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Una selección de estas ponencias fue publicada bajo el título 
de Kinshi and Marriage in the Andes, por American Anthro­
pological Association (1977). 

La presente edición en español ha sido supervisada por el Dr. 
Juan Ossio A. 
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Fondo Editorial 1980 
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ESPOSOS, SUEGROS Y PADRINOS ENTRE LOS AYMARAS1 

X avier A!bó y Mauricio Mamani* 

l/VTRODUCCION 

Las comunidades aymaras -a que se refiere este trabajo no suelen 
ser muy grandes, A veces sólo tienen algunas decenas de familias, 
Rara . vez pasan de doscientasº Por consiguientep en la estructura 
interna de·cada· comunidad las re ladones :interfarnifíares son impor~ 
tantes y esta:n relativamente institucionalizadas" Aquí sondearemos 
las pautas más sobresalierrtes de estas relaciones a través de las 
instituciones de parentesco tanto real corno r!tuaL 

Los· datos no se han obten ido $egún el tradicional método 
antropológico · de residir largamente en una comunidadp sino a través 
de contactos breves. : pera ·muy frecuentes:· con una treintena.de 
comun idades de una r~gión relativamente amplia deí Altiplano del 
departamento de la Paz, Bolivia, pertenecientes sobre todo a los 
-sectores de Jesús de Machacha,, Tiwanaku y Achacachi (r;rovincias 
lng,avi . y Omas4yos)n Estos datos han sido redondeados en discu~ 
dones.más sistemáticas con diversos grupos de campesinos (princi= 
paf mente varones) procedentes de éstas y otras provincias del 

X'ávie r Álbó m oemb~o de CiPCA,, L a Paz ; d~ctorado en Cornell University , a1.rto r de 
" Los m if rostros del Quechua" y nu m erosos ardcu io s sobre ios aymara, antropoiogfa y 
desarro iio comu nai. 
Mau ricio Maman~ Antropólogo; d ip loma postgrado, PUC,, Lima, au toT de vari os artfcu 0 

i os 5obre refo rma agrnd a en Bol iv ia. ! nve!Btiga actuairnen·1:e el uso socíai de ia coca en 
Bolivia. 
V ersion r evisada de un trabajo p resentado en ei Symposium ir! Andean K i nsh ip and 
Marri age de Ua Ameríca Anth r opoiogicai .A.ssaciartion tT oronto, Canadá, noviembre, 
1972 ). Una versi_ón anter i o r d ,a este . trabajo está ·slendo publícada en la rev ista 
Pumapunku de La Paz (numeros 6 y 7 . Ei presente trabajo forma · parte de una 
ínves'l:igación más amplía sobre ias-estr ·ctu r a!> socia les aymaras en · una si'l:uac !ón de 
cambio, a car go del Centro de Investigac ión y Prornoc it'.)11 del Campesinado í C IPCA} 
en L a Paz, Bol iv ia. Muchos de los dai:os aqu f recogidos han surgido de rnu .n !ones y 
cursiiios con campesin'os' organizados en c onexión con .d icho Centro . . Quier o tambíen 
agradece r especiaimente a los · campesinos que han p rtic ípado en-clases y díscusíones 

· sobr e ia famil ia aymara en Laja, T ivvanal<I:! V-1 Sorata. Muchos punt o s han sid o también 
ei 1resuitado de d iscusiones con e l com pañera de equipo Antonio Rojas y con el amigo 
M_anuel de Lucca. Aparte de otros .trabaíos p r esentados en ei simposiocle Tb'r<rinto, solo 
conozco dos monograHas cen tradas en la família aymarn : Buechle1 ( 1966, cf. 1971) y 
en un plan ·más vulga rizador pero lleno de pequeños detalles significativ os, Martfnez 
Mari (1972). Pero en ambas el enfoque es bastan te d istinto del p rese nt e. · 
Excepto. én las citas de Berton io y en el caso de toponím icos V· apellidos 
corrien -i-.emente ya castellan izados, he transcrito las palabr as de origen aymar a de 
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departamento" Pqra algunos aspectos también me he servido de los 
archivos parroquiales de Achacachi,, Coripata . Mocomoco y sobre 
todo de Tiwanaku y Jesús de Machaca, donde he ana.lizado más 
detalladamente las partidas· de matrimonio de las últimas décadas 
correspondientes a las comunidades Achuta y Titicana , Si no me 
consta que los datos presentados son generalizables a toda la zona 
estudiada ~ indicaré explícitamente el origen de la información, 

En todo caso los datos aqu í reun idos . sólo reflejan el estado 
actual de una investigación aun no concluidaº Están llenos de lagunas 
e. inexactitudesº No son tampoco general izables a todo el mundo 
aymara, En el Sur de Oruro¡ por ejemplo, he encontrado divergencias 
de Olivia Harris y Tristan Platt entre .. los Laymi (aymaras) y los 
Ma.cha (quechuas) del Nort-e .de Potosí están detectando también otros 
esquemas comunes a ambos ghipos (a pesar del salto idiomático) 
diversos de los aquí indicadosº Perop a .pesar de sus limitadonesp los 
datos aquí presen tados quizás ayuden a r-atificar y, dado el caso" a 
rel ativizar suficientemente algunos conceptos a veces atribu ído~ 

demasiado momolíticamente a la "'cultura ·aymara o collau en 
estudios basados en una sola comunidadº 

EL CONTEXTO GENERAL DE LAS RELACIONES INTER­
FAMILIARES 

Antes de entrar en detalles; conviene sentar algunas premisas · 
ambientales que encuad ran el resto de la discusión , 

La Comunidad 

·En el mundo aymara actual este ·es un término ambiguoº En el 
sentido restringidQ utilizado en este estudio, una comunidad es un 
grupo de familias identificado geográficamente como una estancia y 
poi ítica y administrativamente como un sindicato campesino. Con 
algunas excepciones1 los principales símbolos de tales comunidades 
son una :escuela propia y una capilla en la que se celebra al menos una 
fiesta patronal anuaL 
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Tales comunidades, o más exactamente 11 neocomunidades" " son 
acuerdo a la escrítura recomendada, y después ofic ial izada para Bolivia, en el 11 i 
Congreso 1 nd lgen ísta Interamericano realizado en La Paz en 1954. 



con · frecuencia el resultado de desmembraciones de comunidades 
antiguas más amplias y, en ultima . instancia. de ayllus que a su vez 
componen (o componían) las dos parcialídades o mitades en torno a 
un pueb lo markaº Aún actualmente en ciertas regiones y para ciertos 
aspectos, sobre todo ceremoniales; este concepto más ancestral de 
comunidad sigue vigente. Pero es innegable que en ia vida diaria la 
matriz básica de la interacción entre familias y la principal. unidad de 
la interacción entre comunidades es la 18Comunidad 8 9 en el sentido 
restringido aquí utilizadoº 

E 1 proceso divisorio sigue en acción º Las comunidades más 
grandes, con más de un centenar de familiasf suelen estar subdivididas 
en zonas.que son a su vez :neocomunidades· en embriónº Cuando llega 
a un tamaño suficiente o cuando surge algun conflicto, fácilmente se 
desmembran como comunidades aparte. Cmas detalles en AlbQ., 1972)º 

Los Margenes de la Endogamia, 

Aunque prevalece la endogamia 8 al menos en la actualidad(estase 
debe más a las inevitables limitaciones físicas de las relaciones entre 
individuos ql.,Je a regulaciones propiamente culturales. Por lo mismo 
desde siglos atrás el número de uniones -íntercomunitarias~ ha ido 
aumentado lentamente.2 En ellas casi siempre es la mujer qu ien 
procede de otra comunidad" En contra de lo que podrla deducirse de 
la lectura rápida de alguna etnografía, no hay limitaciones apriori en 
cuanto a. la comunidad, ayll~, parcialidad o marka de los cOnyugesº 
Obvía-rne-nté~, cuanto mayor es la un idad de referenciq (por ejemplo" 
parcial idad en ve?- de comunidad), más alta es la endogamiaº Pero en 
las c.omunidades colindantes de los unidades contiguas (a cualquier 
nivel que se tome esta unidad) casi siempre habrá intercambios 
matrimonialesº · 

En I~ ·región estudiadar la endogamia oscila grosso modo entre el 
90 y 300~6 girando el porcentaje mas frecuente en torno al 700/o de 
matrimonios :1ntracomunitaríos":3 Tomo como unidad de endogamia 

2 E 1 p roceso viene d esde an t igu o y es más ¡n te nso en zonas p rnpensas a recib ir 
inm igrac iónº En Mocomoco (Prov. Camacho) desde la m it ad del sí.glo X V 111 ·hast a 
f ines del m ismo siglo la endogam ia de lo s ay ilus hab fa decrec ído de!' 88º/o al 72°/oº 
En Coripat a durnnte e l m ismo siglo la endoga.m ia e :ra s61o de un 60°/oº 

3 Las cuatro comun idades censa les por Carte r (1 964 : 54) en ~ a p rov lnc ía lngav l a raj an 
porcent ajes más e levados, e n tre e i 77 y e i 87°/ oº 
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a l_a comunidad en el sentido restringido ya indicadoc los mayores 
niveles de endogamia se encuentran en algunos ~nclaves de origen 
étnico no aymarap como los u rus de lruitu y 'los negros de Yungas/i 
en las comunidades social y geográficamente más aisladas y en ias 
más grandes con tal que tengan tierras suficientes, En cambio los 
niveles mas bajos se encuentran en las comunidades más peq~eñas 
(donde el reducido número de familias~ junto con la prohibición de 
matrimonios entre parientes obliga a buscar cónyuges forasteros), en 
las comunidades con mayor act!v~dad comercial. y en las zonas de 
colonización tanto reciente como antigua- En los lugares donde la 
presión demográfica y la carencia de tierras fuerzan emigraciones 
también dism !nuye la endogamia ., pero no tanto como -en ros casos 
anteriores De hecho en zonas de emigración reciente no es raro que 
los jóvenes busquen cónyuge en su comunidad de procedenda, 
aunque tambien se estimula .e! matrimonio ·de varones forasteros sin 
tierras (utuwawa) con hijas de campe~inos locales con suficientes 
tierras (Leons. 1970:55L No 'pa_rece que en sí misma la Reforma 
Agraria de 1953 haya alterado los porcent:ajes de endogamia en 
forma significativa,:; excepto indirectamente, en cuanto que ha 
e·stimulado las actividades comerciales y migratorias de algunas 
regiones, Finalmente los vaivenes del facc ionalismo .· rr ntercomunjtado 
también determinan el aumento o dism ijnúción de matrimonios entre 
las comunidades colindantes en- .confüctoº:~ 

El CicJo·Famlliar 

Sin entrar en mayores detalles o variantes0 puede ayudar la 
descripción de los grandes -rasgos ~e la tfpka. evolución familiar a lo 
4 ílrnntu ,. cerc:;;¡ de Je~ó ~ de Machar.:a,. ha '.indo ob.íeto de \f ') .r1 o !i e:íl1tU d ~ o<S (V ellíia¡·d .. 1954.-es eij 

ma., r e'!'.:ñen '•"AiJ), Actua~mente f.~~ ene unas ve• 1i-~e '.tam r.fiuaf>. bastan tes aymad zadá:s: fver,- con 
t odo Albó ;197:2) y la endogam ia ya no e'.i' tan ab'.Slo lu ta< l- o:s neg ¡,-os de yungas ~. §t guen 
mant en fi endo el (!astei! ano Y., a·io más. a ~ g.unos saben ayma1ra como una segunda 1engua. 
Excep íto en !os p ue b!o'.S .. (fue ~en conc:entra<se p fincfipa ~mente en su s p ;,-op ias estanc ias, 
Aunque h ay ex~ep r.iones .. iiiobrre todo por Corroüco . son pocas las un íl ones ent re ayma ra 
y neg.,a. Abundan a~go má!; en e~ caso de negro y mujerr ayma<ra_, sob ¡re V.oda sij e ~1a es 
de una zona ~ iej:ada. E ii o no ímprd e que haya :1e íl at~vamente b.a!íl'i:ante qn t e:raccf.6n 
~o«;:ia i enf:Te a3íl:O'll gru p.o>i negros·y aymarns que c lQl'Tlpa !ii:en e fi rn '5m!O íie 1i1fr~orio. 

5 .So ij o t engo ;:; fifra~ de A chu ta G itande .. ex <hac lenda jun t o a T íwanaku e en ia que 'i:anto 
an t es como de~pué-~ de ija RefoITTla Agrad a de 1953_, en e ~ pe 11~odo 1946 -1 966 ei 
47°/o de i ocs m atdm '[)n íl os ~-elfi g fi osos reaiizados eran endógamos, Se p recisad 'an,, pues, 
mayor.e~ dato!il par a afianzar m 9 a'f irmació n. 

6 L as comu n~dades ve«:; f11as de U majacha y QoH·pa Qaíl aqa ia (Omasuyos) ten ·an v arios 
i n te n;ambij o~ matri-fimonfia ~es. Per o en ios (¡ i'¡:¡mo~ años se han d §stancíado con mo·dvo 
d e1 d isp u t ad o contra ~ ~ob .;e una nueva feria suirgída en su front era< De resu i t as de ei! o 
ha d fsm rnu ~do no1:0 'í'bamentte el numer o de ma'<l:f imonios m ¡xtos., 
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largo del ciclo vitaL 
En la Upica familia aymara los hijos solteros son considerados 

literalmente unienoresuªº Sólo son Nhpersonauu (o jaqi) cuando ya se 
han casado y tienen su propio terreno, Antes de el lo apenas tienen 
voz ni voto en la comunidadp excepto cuando acuden ocasionalmente 
a alguna asamblea comunitaria en re presentación de sus padres 
ausentes o imposibilitados, Desde su teniprana edad comparten ias 
faenas · familiares comunes en forma creciente y con una diferen '.' 
elación cada vez mayor de roles · segun el sexo, siendo el status del 
varón mayor que el de la mujer, Antes de casarse los hijos pl,Jeden 
hacer prácticamente cualquier trabajo que pueda hacer ei jefe de 
familia r. y las hijas cualqui~r trabajo que pueda hacer su madree 

Durante la epoca prematrimonial hay cierta permisibilidad 
sexuaL Los padres condenan externamente estas li bertades pero 
tácitamente las consienten º En algunas lugares, como Tiwanaku" 
Jesús de Machaca ltalaque y Mocomoco" se conservan ciertos cantos r . . 

y bailes nocturnos semisecretos para sólo jóvenes solteros llamado . 
qhashwaña o qhachwiri sobre todo aprovechando sus pastoreos en las 
alturas, lejos .f.i~ sus padres; las semanas anteriores al carnavai. Si una 
joven soaer-a queda em barazada u· suele hacerse presión sobre el joven 
rompl-ice para _que se case y as 1 suele suceder, Pero si éste se resiste" 
puede librarse pagan do una mu lta .a. las au tqridades (no necesaria~ 
-mente· al bebé o a su madre)º .. . . 

•Contra · el sentir rutinario de muchos, es inexacto hablar de un 
matrimonio . de prueba) Se trata mas bien .de un largo ))roceso 
matrimon ial por etapas que vah sellanqo cada vez más ·fuertemente el 
compromiso ~.utuo de los contrayentes y el reconocimiento de la 
riueva unidad fami liar autónoma en la comunidad ~ El ~namoramiento 
propiamente dicho suele ser relatjvamehté cortoº A veces e! .haber 
bailado seguido con 'la misma pareja en una fiesta es suficiente para 
precipitar la ·~ecueri'cia· matrimoniaL . La persoha escqgida no es 
necesariamente· aquella con quien se hayan tenido v-,a .. rel~ciones 
sexua les·º· · · · : · · 

Cuando la pareja decide casarse¡; es frecuente que él se lleve· a la 
chica a la casa de éste ((rpasiña/ llev~rse a alguien9 L Los padres del 

7 Véa nse !as rect lflcad o nes de Carte r ( 19 72L Remito a l m ílsm o trabaí o pa¡ra una 
descd pc!ón detallada de todo e i p mce:so matd mon ial en una com u n idad de ia 
p rnvincüa ingav i (l rpa Ch ico, V iacha) , · · 
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novio suelen reprenderle,, pero en cuestión de horas se se presentan 
acompañados (o a veces susbsitu idos) por otros parientes o 
intermediarios, pero sin los noviosu a la casa de la novia para 
formal izar la petición de mano .(sart'asiña. ~empezar a irseg; a veces, 
palawra del castellano 6 palabra9L Este páso suele requerir varias 
visitasº En las primeras, los padres de ella se niegan enfáticamente a · 
cederlaº Después de unas tres visitas, distanciadas entre sf por un.os. 
pocos d fas o a lo más semanas, se llega a un acuerdo y por fin los 
padres del novio se llGvan a su casa a los nuevos contrayentes entre 
tragos y cantando con acompañam iento de zampoña u otros 
instrumentos la copla irpastay · ('me llevaré~ L Esta última parte 
también se llama a veces irpaqa o irpasiña, 

La nueva pareja vive entonces una temporada con los padres del 
novio" All f la nuera practica · las tareas hogareñas siempre bajo . la 
mirada vigilante y ordinariamente reprensible de su suegraº Durante 
todo este período -se dice que uestá sirviendoH (sirwi skiwa)º 
Transcurrido un tiempo intermedio que suele ser de varios meses1 

pero puede oscilar entre unas pocas semanas y unos dos a tres años 
(incluso mas en los vaHes :: y yUngas),. se celebra la boda religiosa 
(kasarasifia" d ~-¡ castellano JcasarseºL precedida ú ltimam~nte del 
matrimon io civiL Son pocos los · individuos que en el Altip.l~no de la 
Paz eliminan esta ceremoniaº Aunque algunos grupos no católicos la 
sustituyen con alguna otra, ·si hablamos de lo t ípico¡ ciertamente es 
un elemento importante dentro del proceso matrimonial , cqmo se 
vera mas adelante" La duración · del per iodo previo a esta· boda 
re ligiosa no está condicionada por la evidencia de fecundidad de la 
esposa Con frecuencia concluye antes del primer embarazoc E 1 
pri ncipal factor determinante es mas bien la capacidad económica de 
la nueva pareja y de sus respectiva~ familias para poder cubrir los 
gastos de las celebraciones que siguen a la· bodaº Poco despues de la 
Qoda se reparte · la herencia a los nuevos esposos (tutifla, del 
castellano 'doteº). Esta incluye los regalos ,. de boda (llamados 
' lj herencia80

) y la dotación de tierras, animales y otros útiles por parte 
de los padresº Al cabo de un tiempo, puede que transcurra aún un 
año o más8 los esp9sos contruyen su nueva casa en los terrenos . 
recibidosº El techado final es objeto de trabajos comunitarios y acaba 
con una fiesta y una bendición que viene a ·sellar el largo proceso de 
constitución de una nueva familia º · 

A partir de la sart'asiña suele haber bastante estabilidad en las 
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parejasºPero si el matrimonio rea lmente no cuaja puede producirse la 
separación sea cual fuera la etapa en que se halleº Los casos aislados 
de adulterio ocu lto suelen solucionarse con una demanda y multa 
ante las autoridades de la comunidad op si es precisog ante la policía. 
Todos los casos escuchados en que relaciones adúlteras hayan llegado 
a un rompimiento y nuevo matrimonio han implicado el traslado de 
la nueva pareja a otra comunidadº Hay casos en que la pareja adú Itera 
recibe sanción públicaºs Pero casi todos 1~ casos recientes llegados a 
mi oído se referían a uniones jnnrrcomunitarias y era la comunidad 
del injuriado la que exigía una sanción" A diferencia de lo que sucede 
en algún lugar del Perú (Bolton, 1974) no hay intercambio institu­
cionalizado de esposas, aunque sí puede haber intercambios aislados 
en la noche que sigue a alguna fiesta con fuerte borracheraº 

Pauta,s de Residencia 

Aunque la práctica varía según la región¡9 lo más oxriente: es que 
los padres del novio sean quienes den tierras a la nueva pareja¡ 
subdividiendo así su sayana o parcela famil iar;1 o entre los hijos 
varonesº J:I hijo menor o el último en casarse se queda viviendo con 

·sus padres ancianos y a su muerte. hereda ' lo que queda de sus tierras 
y . también su casaº De esta forma se van formando agrupaciones 
virilocaleside casas de hermanos varones en torho a la casa del padreo 
Las posibilidades de terreno son limitadas, en unas regiones más que 
en otras; y por ello el esquema no se prolonga idenfi nidamente a lo 
larrgo de las generaciones y a veces sólo incluye a algunos de los hijos 
varones, Sin embargo la persistencia de los mismos apellidos en las 
mismas comunidades_ y zooas de . las comunidades refleja la continui-
s Lo más h ·ecu ente es haéeries ~asa r por ei " c~ii~Jb n oscuro". l.a Plaza d e Santiago de 

H ua -ca ha p res enc¡ad o ~ n caso e n io s ú it1mos m.eses. A marrai"on a am bos cu ipab ies p o :r 
su espa lda r les d es nudar o n de med io 'cu-e rpo pa'ra" abajo y" le s h ic ie ¡o n dar vueita a la 
p laza m ie ntras les iba n azota ndo y golpea ndo. · · 

9 A o rili as del lago parece más frecue nte que ambas partes reciban t úe q-as por ígu al 
(Buec:·ífiie rJ 96€ll Ca rte r ind íca que en lrp a Ch ic o las muje res su elen rec ibi r una porción 
menor ( 1964 : 55)º En las· ex: hac íe ndas d e Tiw anaku só lo suele rec ib ir el varón, pe ro 
en ia comunidad . orig"n aria de Guaraya, ·e n la m ism a zona, reciben ambo 5i 
contrayen tes, .etc. En zonas á rí das, frecuentes en la p rov hic ía Pacajesr a entrega de 
ganados (a ambos cóny uges) es mas significativa 'que la de tie rrasº 

10 En Y ungas, en algunas zonas del lago y en otras pa rtes densament e pob ladas sólo hay 
parcelas familiares, sobre todo después de la Reforma Agrar ia. Pero más c o rrí en t e es 
que cada fam il ia teQga uno o más terrenos --con casa-- (sayaña) y además un número 
rela 1;ivamente elevado de pequeñas parce!itas (qallpa , más otros nombres loca.les) en 
las aynoqa de la comunidad, donde t odas y cada familia de la comunidad t rabajan y 
hacen descansa r el te rreno,. t odos a l mismo tiempo, a lo largo de un ci c lo que suele 
osc il a r de 3 hast a 20 años, según e j terreno (cfº Carte r,1964, eº 8), 
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dad de este esquema agnático desde siglos. No es raro que afgunas 
zonas lleguen incluso a identificarse por el apellido dominante 
de los que la habitan (sector Cuyo, zona Sánchez: etc,), · 

Cuando no se sigue el esquema indicado, la residencia de la 
nueva familia es '.rteoJoca[ y sólo rara vez uxori~ocal. Lo último 
ocurre sobre todo cuando los padres de ella son ri<?OS, tienen bastante 
tierra y pocos o ningún hijo varón y cuando el novio es hijo de padres 
pobres o con muchos. hijos varones o de madre soltera, En tales casos 
es más fácil que 'la nueva pareja se instale junto a los padres de la 
mujer. 

Si no emigran a otros lugares con más posibilidades, fuera de la 
comunidad, las familias neolocaJi' : ~: .. se instalan -en partes antes poco 
cu ltivadasu en tierras que antes perteriecíari colectivamente a la 
comunidad, o en sayañas que han quedado vacantes por la falta de 
sucesión o emigración definitiva de sus dueños. En los dos últimos 
casos suele llegarse previamente a un acuerdo a través de una 
asamblea comunitaria o al men.ps de las autoridades, 

La Reforma Agraria ha estimulado indirectamente la residencia 
neo ·loca1 :~ Además de dar .el título de propiedad a las sav~ñas que 
antas eran meramente usufruduadas · por los colonos, ha, dado en 
forma colectiva a la comunidad de ex~colonos tierras que antes eran 
poseídas por y cultivadas para el' patrón (et Carter f 1964). · Los 
diseñadores de la Reform.a, basadós en una falsa idea del sentido 
comunitario del campesino¡ esperaban estimular de · ~sta forma 
nuevos modos de produc.ción __ .-de tipo cooperativista (cf. Urquidi, 
1966~_· 226L En la práctica esta nuva reserva de tierras ha estimulado 
la instalación en ellas ·de familias neotOcalé's~ . · frenando .. tempo­
ralmente la división hereditaria de las antiguas sayañas, De mOdo aún 
más . indirecto la ~Reforma ha estimulado también la residencia 
neolO:cal : al romper el mon'opoJio comerdalizador de las haciendas y 
de los tradicionafes pueblos de vecinos, De esta forma han surgido 
numerosas ferias junto a antiguas comunidades y con frecuencia en 
los linderos entre varias. Junto a la feria se han formado pequeños 
pueblos nuevos en los que se han instalado gente de diversas partes, 
incluyendo una o . más comunidades circunstantes11 . En muchos 
casos los campesinos instalados en tales pueblos mantienen además su 

11 Este ·fenómeno ha sido recientemente estudiado, entre otros, por Marshall ( 1970) y, 
sobre todqPreston ( 1970a, 1970b, 1972). 
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sayaña en su comunidad, según el esquema tradicional de residencia, 
y sólo se trasladan a la casa en el nuevo pueblo el d (a de la feria o de 
alguna celebración especial. Sin embargo puede decirse que· en 
general donde las casas se hallan más concentradas como pueblo es 
más probable que se vaya perdiendo el esquema viriloca! y se 
introduzca el neofocat. Esto es también válido en otras comunidades, 
sobre todo de Omasuyos donde ya antes de la Reforma las casas se 
aglomeraban como pueblo. 

Estructura Familiar 

Resumiendo lo dicho hasta aquí, en la actualidad el tipo 
prevalente es la familia nuclear que, a su vez, adopta una residencia 
virilocal, si la cantidad de terreno se lo permite; si no, se instala 
neolo~lmen:te donde puedaº A lo largo del ciclo vital suele vivirse· 
una temporada de varios años en una familia extendida compartida 
por los padres y algún hijo varón casadoº Esto sucede en las primeras 
fases de.I matrimonio de los hijos y durante un tiempo ilimitado en el 
caso del.h:ijo que se·casa.últi-rho y·que he~~rá la_:·Casa paternaº 

Cuando lá residencia es virilo-cal, en parcelas· fragmentada$' de Ja 
sayaña paterna, ei padre y sus hijos c8$ád0s pueden formar grupos de· 
casas que~ siendo cada una la·: residencia de -Üfla ·familia nuclear, . 
mantienen entre sí mayor interaccióA que con el resto, por l:o·q~­
participan de algunas características de la fam ma extendida. ·Por otra .·· 
parte, cuando hay verdadera convivencia de dos o más familias bajo 
un mismo techo, se dan también ciertas características del modefo 
nuclear .. En las fases iniciales del- -matrimonio .. la nueva pareja., · 

. especialmente la _nuera, está bajo la plena tuteJa de los padre.s del 
esposoº 

Pero después cada grupo nuclear tiene su propio margen de· 
independencia: cocinan y comen apar.te (excepto en fiestas), y cada 
grupo tiene bien determinado qué ánimales, ·surcos, instrumentos· ó 
dependencias le pertenecen. Por lo mismo, al compartir propiedades 
diferenciadas dentro de un espacio tan común, pueden .surgir 
conflictos.· Por ejemplo, suegra y nuera pueden pelearse porque Ja 
gallina de una ha puesto el huevo en el galtinero de la otra. 

Dentro de la familia el varón es el que ordinariamente hace _los­
trabajos más duros y los negocios de mayor envergadura. Es también 
el que forna parte m_ás activa en los asuntos públicos de la 
comunidad. La mujerces la que manda en el hogar (y allí controla ra 
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economía doméstica), la que realiza el pastoreo y ·en general las 
faenas mas suaves y los trueques y compraventas de menor cuantíaº 
Perop excepto en el campo ritual, son pocas las tareas ordir-tarias que 
sean exclusivas de uno u otro sexoº En caso de necesidad 0 puede verse 
a una mujer tras et arado o un hombre cocinando o pastoreando 
ovejas (quizás desde su bicicleta). · 

Las principales decisiones son tomadas en conjunto por ambos 
cónyugesº Por eso a veces se necesita más de una asamblea -a las que 
en principio asisten los varones jefes de familia- para tomar 
eficazmente decisiones públicasº En las principales ·celebraciones 
ambos cónyuges0 especialmente si desempeñan algún cargo en la 
fiesta, actúan juntosº Coma ya indicó Vellard (1963: 162),Jos cargos 
públicos, tanto ceremoniales como administrativos0 se refieren más a 
la-lami.lia que al individuoº Por eso suelen desempeñarlos casados y 
por eso tiene poco sentido desear, por ·ejemplo, que haya una 
Hsecretaria general°' de sindicatoº Por lo mismo; si muere el jefe de 
familia durante el desempeño anual de un cargo ya asignado a la 
familia, le sustituye .su hijo aunque sea menor de edad 12 ºCon todo, 
dentro de la organización global y de la división de funciones, el 
status de la mujer e.j considerado inferior al del. varónº 

RELACIONES ENTRE 
AFINES. 

PARIENTES CONSANGUINEOS Y 
... 

Podemos pasar ya a un análisis.más detallado de las instituciones 
que regulan las relaciones entre parientesº Tratare paralelamente-en 
secciones separadas el caso de los parienres carnales (consanguíneos y 
afines) y el de los parientes rituales (padrinosp compadres y ahijados)a 
En ambas se:m::iOnes haré primero inferencias sacadas de ia termi:, 
nologla y de la slmbologfa expresada en los .ritos pertinentes y 
después describiré los aspectos más sobresalientes en las relaciones de 
la vida rnaL 

111ferencias de la Terminología de Parentesco 

Poco queda en la actualidad del antiguo sistema de parentesco 

12 Hace pocos años en Jesús de Machaca murió el escribano, es decir el jefe de todos los 
mallku de toda u na parc!aBdad. Por ello quedó como jefe de toda la organización 
ritual y hasta cierto punto administrativa su hijo de unos 10 años. Lo mismo sucede 
de vez en cuando con otras autoridades local-es tra.dicionales rituales. 
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tal como nos fuera legado por Bertonio en el siglo XV 11 y haya sido 
reconstruido por algunos estudiososJ 3 Los aymaras han adoptado en 
mayor o menor grado bastante de la terminología e incluso del 
contenido del sistema castellano. Hay, con todo1 algunos detalles 
espec(ficos que queden ayudarnos en el punto que aquí nos ocupa. 
Estos son los siguientes: 
a) Cierta distinción entre la 1 ínea del cónyuge varón y la de su 

esposa. 
b) Prevalencia de la 1 ínea del varón. 
c) Enfasis en las categorías relativas de edad, 

a) Distinción entre las lineas del varón y de su esposa 
· En los tiempos de Bertonio había un término genérico especial 

para cualquier consanguíneo (apaña) y otro para cualquier afín¡ al 
menos del marido (yoani). ·.Totios los campesinos aymaras a los que 
he preguntado en tres provincias han dicho ignorar · esta terminolo­
gía -excepto el uso de apaña indicado en (e)- y han negado que 
hubiera cualquier otro término genérico que contraste habitualmente 
a consangufneos y afines.14 Sólo se observa cierto tendencia por 
parte de bastantes mujeres casadas a seguir identificándose con su 
propio apelHdo más que con el de su esposo. Además, según datos 
recogidos en el archivo matrimonial de Mocomoco para ei año 1750, 
dos siglos atr~s prevalecía aún la tendencia por parte de las mujeres a··_ 
seguir identificándose con el apellido mat-erno, aun cuandoGonstaran­
como hijas legítimas de padre conocido. 1 5 

Hay con todo un caso en que se mantiene con claridad ,y 
persistencia la distinción entre am~as líneas: la terminología de 
suegros y yerno-nuera, La nuera se refiere a sus suegros con los 
términos awkchi (suegro) y taykchi (suegra) y es llamada a su vez 

13 Bertonio trata prolijamente el tema en su gramática (1612, p, 2, o, 17), Esta parte ha 
s:do reproducida con pocos retoques en Garcfa ( 1917, p,. 2 c. 18), Ver también Wolf 
( 1972), 

14 Solo De Lucca ( 1971 y comunicación personal) indica que en la Isla del Sol o · 
Titicaca ha escuchado referencias espec«ficas a los términos de Bertonio en un uso 
comparable: Sin embargo ias pocas personas de la lsla a las que he podido consultar 
desconocfan estos términos y uso, 

15 De 28 mujeres casadas en Mocomoco en H50, soio 15 llevaban el apeilido de su 
padre. Otra habfa adoptado un nuevo apeliido, probablemente de su padrino o tutor. 
Las otras 12 mantenían el apellido de su madre. No hay ningó n caso comp<irable 
entre los varones casados el mísmo añG Este hecho, c:jue ha sido señalado en otras 
partes de los Andes desde el 111 Concilio de Lima hasta el siglo XVIII/ ha sido 
discu1ird'0> recientem~nte por Zuidema ( 1972), Ver también Nuñez del Prado ( 1969), 

293 



yuqcha. En cambio el yerno se refiere a ellos sólo con el término 
prestado dei" castellano suegro, suegra (en Bert-onie,, yoani) y es 
llamado a su vez tul/kaª ' 

b) Prevalencia de la I (nea del varóp 

Llama la atención la relación etimológica de yuqa ('hijo', y 
según Bertonio también 'miembro viril') con yuqcha (nuera) y 
probablemente con yoani (cualquier afíri del marido, según Bertonio) 
e incluso con el verbo quechua yumay (engendrar el varón). Todo 
el lo parece señalar una cierta absorción de la mujer por parte del 
varón y de sus familiares consa"'gu íneosr Eri forma cons~cuente, 

también los términos con que la nuera se refiere a su suegros se 
derivan de la terminología' consangufnea. Compárese awchi y taychi 
(suegro, suegra) con awki y tayka (padre, madre). No puedo decirse 
lo mismo de los términos utilizados en las relaciones entre yerno y 
sus suegros. 

Otro indicio que apunta a la misma preval.encia de la línea del_ 
va·rón es que, en los casos relativamente escasos de hijos ·naturales, es 
más frecuente que los hijos varones sean reconocidos por su padre. 
Según archivos matrimoniales.·correspondientes a dos comunidades 
(ex"haciendas) de Tiwanaku y otras dos (or¡'ginarias) de Jesós de 
Machaca, por cada contrayente varón que fuera· hijo natural había 
3.5 mujeres sin padre conocido antes de la Reforma Agraria y 2.3 
después de dicha Reforma·~r 6 ,. · 

clEnfasis en. Jas:~CatlJ{Jorí as Relativas df! E t;Jad 
Aderl)ás de las obvias distinciones' al nivel generacional; dentro 

de la misma generación el hablante distingue los siguientes niveles al 
. referirse· índistintamente a sus ~rmanos y primos: 

1S: \ . e-:}.((haciendas Achuta·Grande y .. .K'asa Chuta en Tiwanakuiy comunidades originarias~ 
Titicana Tacaca (Chaliaya) y Tucari en Machacaº Para las dos primeras las cifras 
abarcan de 1946 a 1966º Para las dos últimás, de 1926 a 1972º La tendencia es la 
misma en las cuatro comunidades tomadas aisladamente. 
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Mayor primogénito 
Mayor en general: 
,Coetáneo: 
Mediano en general: 
Menor en forma muy 
genérica: 
Menor en general, pero 
más persona·1 izado: 
Menor último: 

Tayna 
Jiliri 
Mita 
Taypiri 1-el que está en el centro' 

Apaña 

Sul!k'a 
Chana 

Algunos de estos términos {ji!iri, Taypiri, Ghana) se utilizan en 
algunos ·sitios,sobre todo en Machaca y algo en Tiwanaku, para 
referirse a los tíos tanto paterno como materno de acuerdo a su edad 
relativa con respecto a los padres. Este uso es más frecuente con 
respecto a los hermanos varones del padre. 

Relaciones en la Vida · .. Real 

De los tres puntos señalados el .que-parece más fuerte en la vida 
real es el proces,o··que va de. (a) a ·(b). E·s dedrr·. se pasa de cierta 
distanciamiento y autonomía 'entre dos familias no relacionadas hacia 
una atíi.iu.Wl centrada en el matrimonio, en la que tiene cierta 
prevalencia la fami.lia del var6nf En cambio no se ve tan claro que las 
jerarquizaciones de edad relativa (c) reflejen una-·je.rarqu(a de · 
relaciones en la vida real. Empecemos, pues"_.por despachar este 
punto más secundario. 

Jerarqula Relativa de Edad.en la Vida Ordinaria. 

Obviamente- hay un fuerte r~peto genera&ional. Dentro de la -
misma comuhidad y a veces incluso entre diversas comunidades los · · 
de la generación j ovefl ·suelen saludar a los de la genera~ión de sus 
padres llamándoseles tfo, tia aunque no sean parientes. Y si son de la 
generación de sus abué1os, les llaman igual que a sus propios abuelos: 
jach'a. tata, awlcha. Por. ló mismo, ·a medida q~e se van introduciendo 

· los nllevos sistemas jerárquicos basados ya ho eri la eq~d sino en otros 
valores, como saber castellano, haber viajado, saber leer, etc., . 
fácilmente se agravan los conflictos generacionales. 

En. cuanto a la jerarquización dentro de la. misma generación 
mientras se permanece bajo· la tutela ·paterna, los hermanos mayores 
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ciertamente tienen más privilegios. Así los mayores reciben una 
porción más grande de comida y el. primogénito (tayna) con 
frecuencia es detestado a mayor edad para que, al recibir más leche, 
salga más robustoº Pero una vez casados, no he observado mayores 
jerarquizaciones sistemáticasº Sólo está el hecho de que el menor 
(chana) suele cuidar a sus padres y hereda después la casa. Además, si 
hay muchos herederos p·otenciales y pocas tierras, el número de 
orden de los hermanos puede ser determinante para que hereda 
tierras o busque su vida en otra ocupación en la ciudad o en zonas de 
colonizaciónº Es posible·tlue, cuando el sistema de control vertical de 
diversas ecologías (Murraff 1~72) estaba vigente, ·el envío permanente 
de algunos a valles~ cecales etcº, estuviera regulado por principios 
semejantes. 

Está también el hecho de que a los largo del ciclo familiar 
fácilmente cada urio de los varones mayores está en una diferente 
etapa en su propio matrimonioº Tomando como punto de referencia 
la familia original en que fodos ellos han nacido esto condicionaría 
también las relaciones entre varios hermanos y con los hijos de 
algunos de ellos. 

Pero no basta todo esto para explicar,Aue los· hijos de un 
he~lllano tengan que distinguir automáticamente la edad relativa de 
sus· tíos, De hecho esta nomenclatura a este nivel se va perdiendo y se 
trata a lo más de un residuo de estructuraciones interfamiliares ya 
casi desaparecidas entre:. consangiJJrleos. 

La ProgresivaAlianza entre dos Familias Vía Matrimonio. 
Para entender mejor a este punto conviene incluir aquí, sin 

entrar en detalles que ya proporcion·an otros (Carter, 1972f, algunos 
aspectos del rJtual:q~e acomp~ñan las; diversas etapas del matrimonio; 

a) Dualidad como punto de partida,. 
Una cierta dualidad y distancia como punto de partida ,se 

manifiesta en varios puntos de las ceremoniasº Así en la petición de 
mano (sart'asiña) los arreglos formales tienen que hacerlos los 
respectivos padres de los contrayentes a veces utilizando incluso a 
intermediarios (testigos) y no permitiendo, de ordinario" que.:-los 
novios estén presentes: Después en el matrimonio religioso hay 
celebración aparte¡ primero en casa de los familiares de la novia y 
después en la del novio, Durante estas celebraciones suele haber en 
un lugar prominente una doble serie de botellas,~hay también varias 
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rondas de trago en las que debe quedar claro quién es el que las 
obsequia cada vez. Finalmente la división de la herencia se hace 
también en reremonias y fechas aparte, primero en casa de los padres 
de la novia, sin que se formalicen contactos mutuos entre consuegros. 
Más aún, ·después de todo el matrimonio, especialme(lte en los 
primeros años, cada cónyuge sigue reconociendo al menos parcial­
mente su propiedad diferendada y; en caso de demandas entre ellos, 
la autoridad puede imponer una multa a un cónyuge para que la 
cobre con exclusividad el otro. Incluso en la ceremonia de techado de 
la nueva casa, ya pasado el matrimonio (achuqalla), hay aún fuertes 
simbolismos para contrastar el grupo de la mujer y el del varón. Pero 
esta dualidad va desapareciendo en el seno de la nueva .familia a 
medida que transcurren los años. 

b) Anexión progresiva al lado del varón 
Todo el simbolismo de/las diversas ceremonias matrimoniales son 

la dramatización de un proceso hasta cierto punto conflictivo que 
retoma a un nivel sociocultural la realidad psicobiológica de un sexo 
dominante activo y otro más pasivo y receptivo. 

Ya en el enamoramiento la iniciativa suele tenerla el varón y la 
declaración formal consiste con frecuencia en robar, tras cierta 
violencia, una prenda a la chica, quien "para recuperarla" se pasa 
entonces a la casa de su pretendiente. Después de esto que 
podríamos llamar acuerdo centre los dos individuos, viene el acuerdo 
entre las dos fa mi lías contrayentes. También aquí la familia del varón 
tiene el papel activo y la de la mujer el pasivo. El ritual de petición de 
mano parece la paulatina conquista. de una fortaleza a primera vista 
inexpugnable: los familiares del novió tratan de doblegar con sus 
suplicas a los de la novia. Estos últimos juegan el papel de agredidos. 
Al principio incluso pueden insultar. Se niegan a ceder a su hija. La 
azotan a ella y a veces también a su pretendiente por el "pecado" que 
están cometiendo y por lo mal agradecida que ella es al pagar los 
cariños de ellos con su fuga.1 7 El rito formal de mutua aceptación de 
los contrayentes que suele haber en la petición de mano sigue expre­
sando la prevalencia del varón. He aquí la traducción castellana de los 
términos empleados en una ceremonia recogida en Mocomoco: 

17 A veces el padre del novio también castiga a su hijo y a veces ambos omiten todo tipo 
de castigo. Pero esto último ocurre con más frecuencia en el caso del padre del -novio. 
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(testigo al novio) 
Tú seguramente has traído a la chica porque'la quieres. lSe van 
a llevar bien no? 
(el novio) 
Nos llevaremos bien. Ya hablé con la chica. 
(testigo a la 'novia) 
Ahora tú, niña. Se han hablado para andar bien. ¿y ahora, se 
van a llevar bien? El hombre a veces riñe. No hay que tener un 
corazón tan pequeño. Cuando el hombre riñe, hay que hacerle 
caso. Los padres (del novio) tienen diferentes corazones. A 
veces son renegones por Ja edad. Hay que hacerles siempre caso, 
chiquilla. 
(la novia) 
Así es, tío. Ahora mis padres me están pegando y riñendo. 
Bueno, Juan (el novib') me llevó y me quiere. Por eso ahora me 
dejo pegar. 

Conseguido el consentimiento de los padres de la novia y 
después de que ella haya vivido una buena temporada con sus nuevos 
suegros, llega la ratificación comunitaria por' medio de la boda 
religiosa. En ellas queda nuevamente simbolizada la prevalencia del 
grupo del varón. Después de la ceremonia religiosa y de una breve 
recepción en el lugar preparado por los padrinos, todos se concentran 
en casa de los padres de la novia.18 Allí, de rodillas, los novios son 
bendecidos por ellos, después se come y se baila. Pero se trata del 
canto del cisne de los padres de la mujer en el progresivo desgaje de 
su hija hacia otro ambiente familiar. Después la fiesta proseguirá este 
mismo día y los siguientes en la casa de los familiares del novio; 
casi todo eJ tiempo sin que estén los padres de la novia, excepto 
durante unas horas la tarde del segundo día. Pero ya se les recibe 
entonces como a "visitantes" más que c·omo a actores. Esta visita 
de los padres de ella va presidida de una comisión que ha de rogarles 
que vayan, y su llegada va rodeada de mucho boato y diferencias. 
Salen todos a recibirles lejos de la casa; se fes sienta en el sitio de 
honor junto a los novios y se Jes despide también ~hasta lejos de 
la. casa. Pero en última instancia ya sólo son visitantes en una fiesta 
que empezó y seguirá sin etlos. Este simbolismo de las acciones 
puede ir sazonado con expresiones que ~xplicitan esto mismo. A 

18 La mayoría de los detalles aquí mencionados han sido recogidos en Tiwanaku, pero 
parecen suficientemente generalizables a pesar de muchas variaciones menores de tipo 
lncal. 
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veces en er primer día de la boda, cuando todos abandonan la casa de 
la novia, su padre o su madre pueden despedir a la comitiva nupcial 
con improperios como los siguientes: 

"Llévensela" 
u Ya no es mi hija" 
"Me la quieren robar" 

e incluso puede arrojarles piedras o fruta como si fueran piedras, 
Igualmente al día siguiente, cuando los padres de la novia se van de la 
casa de sus consuegros donde persiste la fiesta, pueden iniciar una 
querella alegándo que han sido indebidamente atendidos, . 

Carecería de sentido todo este simboHsmo, si la alianza 
matrimonial no implicara la preponderancia del varóri. Para el varón 
el cambio de estado es sólo esto, un cambio de estado. Pero para la 
mujer, en el esquema más frécuente, su matrimonio implica muchas 
veces un cambio de residencia, quiiás incluso de comunidad; y un 
c~mbio de parentela y de hábitos domésticos; especialmente en los 
primeros meses, la nueva vida puede crearle una situación psicoló~ 
gicamente difícil. Se dapor supu,esto que debe obedecer a sus suegros 
y éstos, sobre todo la suegra, la tratarán a menudo de forma ruda 
diciendo que cocina mal, que es una floja, etc. o exigiéndole trabajos 
excesivosº Por eso se aconseja que "el }oven debe elegir a la mujer de · 
acuerdo al carácter cJE! sus futuros suegros"º Cuando surgen estos 
conflictos n~era~suegra, la nueva esposa se desahogará en su marido 
y, como observa atinadamente Allen 0971: 37), éste uquizás por 
primera vez en su vida discute con su madreu º Se está gestando la 
autonomía de la nueva unidad f~miliarº · · 

Ya hemos indicado que lo normal ·es que en el futuro ambos 
cónyuges tomen juhtos las decisiones importantes, Caso de neceshar 
ayuda de sus parientes, por ejemplo para la cosecha oP.a:una fiesta, 
lo narrnal es.también que vayan ambos juntos a soticitar esta ay~da. 
Pero en última instancia la mujer ha qüedftdo enraizada en el grt1po 
familiar de su esposo. He p·reguntado en muchas _ocasiones y lugares 
q~é sucede si surge una pelea entre los familiares del varón y los de la 
mujer. Todos, tanto varones como mµjeres, afirman inmediatamente 
que la mujer debe apoyar a su esposo y a los tamil iares de éste, 
incluso contra su propia familia~ Supe que en un ·graw·y prolongado 
conflicto entre dos grupos famitiares;por motivct;de -lin~ros, la ~ujer: 
llegó a golpear con piedras a sus propi-os fam:m~s para-defehtler la 
causa de sus parientes poi íticos. Por . supwe"Sto que én. esx>s ca~ 
sos· la-·:· rtu.ajer ·' intentará.· . actuar . -~.:ante. todo como mediadora 
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en la medida de lo posibleºPero su alianza matrimonial con la familia 
de su esposo tendrá prioridad sobre su origen carnal. 

Los pocos casos de matrimonios uxorilocales pueden presentar 
una situaci 6n anómalaº Su~le decirse que entonces el esposo está 
uhumillado'9

• A veces hasta se le llama utawawa (lit.: niño de la 
casa) categoría social reservada a los campesinos sin tierra que deben 
trabajar para otros como peones, Podría decirse que, al menos 
mientras los padres de la· esposa sigan manteniendo las riendas de la 
nueva fam1tia.~extensa,está en una situación incómoda que podría 
desarrollar en él un "complejo de mujerº' frente· a la propia 
comunidad, Pero de ordinario las ventajas económicas que ~an 
determinado eta anomalía se van imponiendo y con el tiempo se 
supera la situación sin que ésta sea óbice para desempeñar cargos 
comunitarios y avanzar en la escala de prestigio locaL 

Alianzas Matrimoniales entre Grupos Familiares en el C:onjunto 
comunitario< 

.Hasta aquí hemos hablado sólo de la alianza entre las dos 
familias inmediatas de los contrayentes, .El siguiente paso lógico es 
preguntar si las diversas uniones bilaterales llevan a otras alianzas más 
vastas dentro de ta comunidad, Una respuesta definitiva a esté punto 
requiriría un análisis más amplio de los registros matrimoniales y la 
estructura de poder en el tf.empq,y;:en~lespacio'." Sólo puedo aqelantar 
provisionalmente los siguientes datos en base al estudio aun 
demasiado 1imitado de algunos archivos y censos localesº1 9 

Castasyf/"(Jgulación de lncestor. ·· 
· · Oe lo dicho hasta aquí se podría esperar que surgiera entre los 

aymaras un· sistema patrilineal de castas parecido al indicado para 
Ancasch, Perú (Stein, 19~ 1;,r V j3sq-uez y H olmberg, 1966), Siri embargo 
no su~ede así. La palabra, de origen castellaMo, casta se utiliza en 

19 Los datos basados en censos o nóminas locales flicilmente pasan por alto á las familias 
que han emigrado de la comunidad y además pierden la perspectiva diacrónica. Los 
registros civiles sólo tienen datos recientes y dispersos, puesto que cada pareja acude 
al funciÓnario de su eleccion, sin que esté aún suficientemente clara la idea de 
]urisdicción. Los archivos parroquiales no recogen a l~s matrimonios que se hayan 
quedado en las primeras .etapas, caso más frecuente en Yungas, ni a. los de no 
católicos, caso incrementado en las dltimas décadas, En todos los casos la 
fidedígnidad de los datos varía segón los funcionarios, 
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aymara en el sentido muy genérico de clasep especie, grupoq etc" Por 
ello se utiliza también para referirse a grupos de parentesco, pero es 
una forma vaga que, según el contexto 1 puede referirse tanto a los 
consanguíneos patrilineales, como a los matrilineales (ambos apelli~ 
dos suelen tenerse en cuentaL como incluso a los afinesr Hay cierta 
vinculación entre los que llevan un mismo apellido, pero no de una 
manera estrcuturada y reconocida que pueda justificar el hablar de 
grupos de apellldos equivalentes a las castas de Ancasch como-de 
verdaderas unidades sociales suprafamiliares bien definidas dentro de 
la comunidadº Aunque a veces me han hablado de plena exogamia 
entre los que llevan el mismo apellido dentro de una misma 
comunidad, en la práctica hay situaciones muy diversas, hasta llegar a 
un caso en; Peñas· (provincia Los Andes) en que todos los contra­
yentes,, sus padres y sus padrinos apellidaban MamanL Más adelante 
volveremos sobre este punto., 

Quizás como resultado de una estructura cuatrigeneracional 
autóctona (Zuidemaf 1972; Wolf, 1972; Hickman y Stuart, 1972) y 
probablemente tambien por influencia. del Derecho canónico im= 
puesto por los curas párrocos durante sig!.osq rige en general la 
tendencia de no permitir uniones entre parientes, tanto maternos 
como paternos hasta depués de cuatro. generaciones ("pasados tres 
abueiosfl'L Pero se dan casos eventuales de tales uniones especial­
mente cuando se trata de primos por 1 íneas maternas que más 
fácilmente pasan camuflados en ios apellidos, A los tales se les llama 
condenados y en algunas regiones (Pucarani, prov, Los Andes) 
también qhach'a o quhach'asiri, el que se hace qhach"a., Existe la 
creencia de que qhach"a trae mach~a (carestía o mala cosecha), por lo 
que hay fuerte presión social para que tales uniones no existan. En la 
provincia Larecaja, cerca de Sorata, se dio el, .caso reciente de una 
pareja que había pasado ya todas las etapas def matrimonio y llegó a 
tener un hijo sin mayores problemas en su comunidad, Pero 
sobrevino un mal año agrícola y la comunidad le obligó a deshacer su 
matrimonio, alegando que eran parientes y, por tanto, condenados. 
Pero también hay .contraejemplos de parientes que han persistido en 
su determinación de casarse. En algunos casos se han mudado a otra 
comunidad. Pero en otros, siguen en la comunidad de origen y la 
gente ha acabado por aceptarlos, aunque suele ser reacia a darles 
cargos públicos~ 

Por todo lo dicho, evitaremos el uso técnico del término 
"casta", pero al mismo tiempo daremos por supuesto que entre los 
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del mismo apellido existe cierta solidaridad. 

Concentración de apellidos patrilineales 
La prevalencia de la residencia patrilocal, junto con la eventual 

presencia de advenediios (neolocales o uxorilocales), da como 
resultado que en cada comunidad y, si.. son relativamente grandes, en 
cada zona de la comunidad, hay .ttnos pocos apellidos dominantes 
que agrupan a la mayoría de las i:f.amilias, más una constelación de 
otros apellidos representados cada uno sólo por una o una pocas 
familias, En la mayoría de los casos se trata de apellidos autóctonos, 
a veces castellanizados o traducidos, En sentido inverso, es fácil que 
un aymara, con sólo conocer el apellido de un forastero de su misma 
región, identifique inmediatamente su comunidad: los f.>atsi. ; .; son de 
Achuta; los Alejo0 de Janq~'oaq~,:los Sirpa, de Qorpaputu, etc,2 0 

En cuadro NO 1 recoge las cifras para algunas comunidades 
típicas de las tres zonas más import"ntes de este estudio, E 1 cu ad-ro 
NO 2, ilustra la misma concentración de apellidos por zonas dentro 
de una misma comunidad. No ·siempre el compartir el mismo apellido 
indica que se trata de parientes más o menos cercanos, Puede tratarse 
de s_imple coinciden.éia., Por lo mismo las cifras de estos cuadros no 
deben tomarse con excesiva precisión. Pero ciertamente, son indicati- · 
vas de diversos tipos y tendencias. 

CUADRO No 1 

Distribución de familias por apellidos en cinco comunidades aymaras, 1972 
(Fuente: censos y nóminas locales) 

Hay cónvu 
Número de familias ges,ambo·s 

con igual 
Comunidad Apellido Número O/o apellido 

Merq'e Achaca- Willka 30 50 sí 
chi (ex hacien· Mendoza 12 19 sí 
da,prov. Omasu- Copan a 6 9 np 
yos) Quispe 5· 8 no 

Otros 5 8 14 no 
TOTAL: 9 61 100 
20 En muchas comunidades originarias existe además la doble c'ategorfa social de 

familias "origina:rias" y "agregada's". Las primeras, en número más reducido, tienen 
un arraigo más antiguo en la comunidad y suelen tener más tierras (por lo que pagan 
doble el catastro). Los "agregados" suelen tener menos arraigo y menos tierras, 
aunque toman responsabilidades comunitarias al igual que los 0Yi9inarios. Puede 
haber, además, un grupo pequeño de utawawas (lit~, niños de la casa) sin tierras. 
Suelen ser advenedizos, que trabajan comci peones para otros, y que con los años 
adquieren .tierras por cpmpra, matrimonio o herencia, pasando a la categoría de 
agregados. Sería interesante trazar el origen de estas categorías ·y ver su correlación 
con las pautas de residencia y las alianzas matrimoniales a lo largo de las generaciones. 
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Hay cónyuges, 
Número de familias ambos con igual 

Comunidad Apellido Numero O/o apellido 

Che'ejjekuchu Quispe 23 74 no 
(ex hacienda, Mamani 3 9 SÍ 

prov, Omasuyos) Condori 3 9 sf 
Ve lasco 1 4 no 
Quinta 1 4 no 

TOTAL: 5 31 100 

K'asa Achuta Quispe-
Quisbert 1 27 38 sf 

(ex hacienda Choque 25 35 sí 
Tiwanaku, prov. Condori 3 4 no 
lngavi) Yujra . 3 4 no 

Otros10 14 19 no 
TOTAL: 14 72 100 

Parina Arriba Aspi 54 40 sí 
(comunidad Cosme 34 27 sí 
orig. Jesús de López· 

Lupal 18 14 sf 
Machaca,prov. Zenteno 12 8 sí 
lngavi) Quenta · 7 sí 

Onofre 5 no 
Paño-Pe-
ñal 5 11 no 
Awayo 2 no 

TOTAL: 7 137 100 

Titit:ana Ta- M'amani 48 27 sí 
caca (comu- Carita 16 9 no2 
n i'dad orig. Tarqui 13 7 no 
Jesús de Ma- Callisaya 12 6 no 
chaca, prov. Copa 12 6" no 
lngavi) Condori 11 6 no 

Tola 10 5 no 
Lucasi 9 5 no 
Pari 9 5 no 
Mita 9 5 no 
Otros 9 28 19 no 

TOTAL: 19 177 100 

NOTAS: 1. López es, sin duda, la castellanización de Lupa y Quisbert es la castellanizaci6n 
(1;:atalanización? ) de Quispe. Peña es probablemente ta castelianlzación de Paño. 
2. Pero en San Pedro de Tana, zona escindida en años recientes, ya han empezado a 
casar&esentre sr. 
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CUADRO No2· 

Distribución de familias por apellidos y por zonas en 
dos comunidades originarias aymarasn Jesús de 

Machaca 1972, 
(Fuente: censos 'localesº Cifras absolutas, 

excepto si se indicai~xfíí'éitamente-lo 
contrario 

Apellido Zonas Total o/o del total 
de familias.con 
cori ª''mismo 
apellido 

2 3 4 5 6 

Aspi 15 4 12 8 10 5 54, 
Cosme 6 8 13 7 31i 
López0 lupa 7 4 7 18 
Zen ten o 7 1 4 12 5 So/ o en zona 4 
Ouenta 1 6 7 Blólo en 'ZOrta 6 
Onofre 5 5 1 OOo/o en zona 3 
Paño0 Peiia 5 5 1000/0 en zona 4 
Awayo 2 '!llOo/o en zona 2 
Maman~ 2 3 .67oio en zona 4 

<:i. 
al TOTAL; 28 11 30 25 113 n UD -a: o/o drl~ tot::\~ 550/0 Aspíl 
¡X de fani i~¡a~~ 4"'fo!o Cosme 
<( en !:a zomi 470/0 Cosme 

530/0 Aspó 
~ 
2 Mama ni 15 25 7 l 48 520/0 en zona 2 
f;C Carita 3 " Ir, 6 16 
<( Tarqui 3 9 13 690/0 en zona 4 a.. 

Caliisaya 12 12 1000/0 en zona 3 
Copa 1 6 5 12 500/0 en zona 2 
Condori 11 ; 11 1000/0 en zona 1 
Tola 10 10' 1000/0 en zona 1 
lucasi 9 9 1000/0 en zona 3 
Pari 4 1 4 9 
Mita 3 6 9 670/0 enzona 3 
Tito 7 7 1000/0 enzona 1 
Otros 8 2 8 4 7 21 

TOTAL: 56 50 48 23 177 

o/o deltotal l'.9o'/o T arqu i 
de familias 2!i:o/o, &allisaya 
en la zona 500/o Mamanl 

200/0 Condori 
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En torno a Jas ,agrupaciones patrilineales de apellidos, hay una 
mayor dispersión y variedad de apellidos maternos, debido a que son 
las mujeres las que más fácilmente mudan de residencia incluso fuera 
de su comunidad de origen. 

Peroaquíentramos en un,punto complejo. Al ·intentar descubrir 
alguna pauta -comunitaria en medio de la maraña -de alianzas 
matrimoniales, se encuentran grandes variaciones de una comunidad 

ia otra y-de un grupo familiar a-0tro. No hay preferencias sistemáticas 
.que determinen alianzas matrimoniales más o menos constantes entre 
grupos de familias. O al menos no he logrado detectar aún las leyes 
de comportamiento al respecto, ni tampoco he podido aislar los 
factores que determinan un comportamiento u otro en cada caso 
.concreto. Me Hmitaré, por tanto, a señalar algunos casos dispares con 
la esperanza de que otros se adentren más por estos mundos aún 
·inexplorados. Sólo apunto la sospecha de que las alianzas d~ntro del 
mismo apellido parecen ócurrít rnás en las comunidades de éó'rte más,,· 
tradicional. 

En un extremo del continuo está lo que podríamos llamar 
dispersión de alianzas. Las comunidades. Ch'ejjekuchu y Merq'e 
Achacachi, ambas al norte de Om,asuyos, ilustran este caso. En la 
primera de las comunidades 23 de sus 31 familias (740/o) apellidan 

Ouispe. Pero se trata de una proliferación reciente de familias 
numerosas que en pocas generaciones han tenido muchos hijos 
varones. Por lo mismo no hay todavía ningún matrimonio entre 
Quispes. Dado el número reducido de otras familias en el lugar, la 
mayoría de los Quispe ha traído a sus esposas de otras comunidades 
vecinas (aproximadamente dos tercios). En Merq~e A.chacachi la 
situación no es tan extrema. De un total de 61 familias 30 apellidan 
Willka (500/o). Ya hay un caso de matrimonio entre ellas, pero aún 
prevalece la idea de buscar a cónyuges con otro apellido. A pesar de 
que en la reserva local hay todavía bastantes cónyuges potenciales 
con otros apellidos, los Willka siguen prefiriendo, más que otros 
grupos menores, traer esposas de otras partes: el 570/0 de los Willka 
tiene esposa de otra comunidad, mientras que sólo el 430/0 de los no 
Willka la han buscado fuera de la comunidad. 

Lo más corriente es que haya algunos matrjmonios internos 
entre los que IJevan el mismo -apellido. Sin embargo, debido a las 
regulaciones de incesto ya mencionadas, en general estas uniones 
ocurren en una proporción ·menor a la que sería de esperar de 
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acuerdo .al porcentaje de individuos que llevan un determinado 
apellido y, por supuesto, sólo en los.apellidos mayoritarios, a menos 
que se trate de familias del mismo apellido pero claramente no 
emparentadas por haber inmigrado recientemente a la comunidad. 
Tal por ejemplo, el caso de los Condori y Mamani en Ch'ejjekuchu 
(Cuadro No. 1). Por lo mismo se casan menos entre si; sucede 
también el fenómeno inverso. Los individuos pertenecientes a grupos 
familiares minoritarios tienden a aumentar las alianzas matrimoniales 
con los oe apellidos mayoritarios significativamente por encima de lo 
que sería de esperar de acuerdo al porcentaje de individuos que IJevan 
tal apellido mayoritario en la comunidad. El cuadro No. 3 ilustra 
estos procesos en cifras sacadas de las 77 parejas ( 154 cónyuges) que 
contrajeron matrimonio religioso en la ex hacienda Achuta Grande, 
cerca deTiwanaku, entre 1946 y 1966. 

Apellido 

Uuispe 
Pati 
Apellidos 
minoritarios 

CUADRO No. 3 

Alianzas matrimoniales por apellidos. Achuta Grande 
(ex hacienda, Tiwanaku, Prov. lngavi) 

Fuente: archivos parroquiales 1946~1966.Tamaño de la 
muestra: 154 cónyuges= 77 parejas 

o/o de uniones con 
D/o de cónyu- O/o de uniones con cónyuges de los 
ges en la cónyuges del mis- apellidos más mino-
muestra mo apellido rita ríos 

28 17 39 
17 5 . 29 

55 31 

No aparecen cambios significativos antes o después de la 
Reforma Agraria de 1953. La mayoría de cifras recogidas en 
comunidades de Machaca (Parina Arriba y los dos Titicana) indican 
también, con cambios poco importantes, un esquema semejante. 

Sin -embargo, algún caso de esta última comunidad se acerca al 

polo opuesto del continuo. Hay algunos grupos familiares que 
fomentan su solidaridad de grupo prefiriendo el matrimonio entre los 
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del mismo apellido. En el intervalo que va de 1926 hasta abril de 
1972 los archivos matrimoniales de Machaca registran 350 parejas 
(700 cónyuges) procedentes de iiticana. De ellos sólo el 130/o lleva 
el apellido paterno Chauca, nombre concentrado sobre todo en la 
zona Atawalpani de la ·neocomunidad Titicana Tucari .. Según la . 
tendencia indicada, sería de esperar· que el porcentaje de Chauca 
casado con otro cónyuge del mismo apellido fuera notablemente 
inferior al lO e incluso al 50/0. Sin embargo, del total de 90 cónyuges 
con este apellido 38, es decir, el 420/o, se casaron entre sí, 
aumentando ligeramente la proporción (20/o) después de la Reforma 
Agraria. Hay incluso un caso en que una Chauca Chauca, viuda de 
Chauca,se casa de nuevo con otro Chauca y busca como padrino a un 
cuarto Chauca. 

Faltan aún muchos datos para poder determinar suficiente­
mente las implicaciones de procesos endocéntricos como el descrito. 
A un nivel externo, reflejan evidentemente un crecimiento vegetativo 
del grupo familiar que aumenta la posibilidad de matrimonios entre 

. los que sólo se consideran parientes lejanos. Pero esto no basta para 
explicar una concentración tan alta. En algún caso pueden facilitar la 
separación de zonas en alguna comunidad. Tal es el proceso que 
parece estar ocurriendo en alguna de las zonas de Titicana. Por 
ejemplo una de ellas se separó hace pocos años y actualmente está én 
proceso de escisión interna, siendo uno de los factores la cohesión 
interna del grupo mayoritario Mamani fr~nte a lo~ demás. Pero, al 
menos en este caso, el tipo de alianzas matdmoniales no son tanto 
causa si no un efecto a su vez acelerante del proceso. La raíz estaría 
más bien en otro tipo de conflictos (en este caso el acceso a 
totorales) que provocan .una solidaridad defensiva:.agresiva y, a la 
larga, divisiva de uno de los grupos. 

RELACIONES ENTRE PADRINOS, COMPADRES Y AHIJADOS 

El otro vínculo institucional que aglutina a las familias en la 
comunidad es lo que suele llamarse sistema de compadrazgo y que, 
en nuestro caso, tal vez debería ser llamado sistema de padrinazgo. 
Este tema, objeto de excelentes estudios generales, se toca demasiado 
rápidamente en muchos estudios locales, sin bajar a detalles quizás 
importantes. Aqu i' como he hecho antes, empezaré por lo que 
insinúan la terminología y los rasgos más sobresalientes del ritual, y 
enseñaré después las principales correspondencias en la vida real. 
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Inferencias dela Terminología y rituales de compadrazgo 

El pl,mto d~ partida para que surja una nueva red de 
compadrazgo es el matrimonio y Ja subsiguiente formación de una 
nueva familia. 4 . • 

A partir del matrimonio, la nueva pareja, dentro de su 
inclinación hacia la famiJia del varón, debe irse valiendo cada vez más 
por sí misma. Para ir logrando esta relativa autonomi'a, los cónyuges 
han de ir levantando un nuevo andamiaje de relaciones interfami­
liares. Lo logran principalmente a través del parentesco ritual. Para 
.entender su funcionamiento conviene distinguir tres puntos claves en 
el triángulo 'de relaciones: quién escoge al padrino, quién es escogido 
como padrino, y quién es la persona apadrinada. También nos 
ayudará la distinción entre Jos siguientes tipos de padrinos: 
a) Padrinos de matrimonio. 
b) Padrinos de hijos. 
c) Padrinos de objetos. 

El tercer tipo no tiene más que a dos individuos relacionados y 
el motivo es rnuy especi'fico;.la esperanza de qt:Je el padrino regale un 
objeto bien concreto al individuo que lo ha escogido. Entran en esta 
categoría el padrino de torta de matrimonio, el padrino de un nuevo 
horno, el padrino de camisetas para un club de fútbol, etc. etc. Este 
tipo de padrinazgo no es fuente de vinculaciones firmes y estables 
entre famHias. A lo más dará motivo para algún favor recíproco de 
vez en cuando. No nos detendremos más en él. En cambio los dos 
primeros tipos son importantes y, dentro de las pecularidades de cada 
caso, están íntimamente conexos en un sistema integrado que 
pasamos a describir. 

Padrinos de matrimonio 
Los principales son: 
jach'a padrino (y madrina): padrino grande 
t'aqa padrino (y madrina): padrino de separación o destete. 

En algún ~caso puede añadirse a los testigos que acuden a la 
petición de mano. En vez de los términos castellanos "padrino" y 
"madrina" se usa también awki (padre) y tayka (madre). 

Más arriba describíamos el matrimonio como un lento proceso 
de acercamiento entre las familias de ambos cónyuges para que, 
pasando por la familia del novio, los contrayentes vayan indepen-
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dizándose progresivamente como una nueva unidad en la comunidadº 
Dentro del proceso los padrinos actúan a) al principio como 
intermediarios entre las dos familias, y b} después . como repre~ 
sentantes de las mismas para guiar á la nueva familia en su status 
autónomo. Fuera de ciertas especializaciones rituales durante la 
boda, la responsabilidad. .global para cumplir estos dos roles recae 
·sobre el j'ach'a padrinoº El t'aqa padrino essc:)br-e:ttodoun uvice19 que 
actúa· en subsititueión ctel jactJ'a cuando éste no puede;i·por ejemplo, 
por vivir en· 1a Paz u otrp lugar l~janoº 

a)· P~p~Úle intermediario, 
también ~qufel tri:tuat popular del matrimonio ilustra el sentido 

de esta alianzaº De ordinario en el transcurso de la sart~asiña o 
petición de manog los padres de ambos contrayentes llegan a un 
··ac4erdo y escogen juntos a un jach 'a padrino, y a veces a un f'aqa 
padrinop que satisfaga suficientemente a ambos bandos. ''Una vez 
llegados a la decisión, actuan rápidamente, A altas horas de la noche 
van a la casa qel padrino y le sorprenden durmiendo para que rio se 
e'ntere de su llegada V ''escapeºº Llevan atcoholV beben juntos hasta 
que el padrino acepta;, (Allenr 1971 :33L 

He sabido de casos (provs, Camacho; Muñecasp Loayza) en que 
j~chºa padrino es nombrado por los padres del novio incluso antes de 
la petición de mano, Suele ocurri'r cuando se teme la negativa de los 
padres de ellaº Entonces la mediación del padrino puede ser cruciaL 
·La ceremonia en Mocomoco, de la que he transcrito antes un 
fragmehto 6 tenía esta característica. En un momento qel forcejeo e.I 
padre de la novia dice significativamente: · 

HBueno. Voy a aceptar por tl, D. Pancho (el padrino)r que eres 
persona muy respetada,;. Si no fUéra por ti, no lo haría, Sólo tú 
eres_ gente graride en la comunidad,,.:' "6Y 

Y el pad rinó ~igue actuando en el resto de Ta sesión como testigo 
principal y sacerdc)te e:n et rito fartdliar que sea el compromiso entre . 
las dos familiás. En algunos casos aún no se han nombrado padrinosf _ 
pero los ·padres del npvia traen a otros intermediarios análogos, a los 
que Hania testigps. Estos, en el transcurso de la ·ceremonja, llegan a 
veces a ser escogidp5 como padiinos y ~dquieren, por tanto, también el 

, rol ulterior de guías de. la futura pareja. ·· 

b) El papel de gula. 
Este segundo rol aparece principalmente en el simbolismo de la 
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boda religiosa. Es ella las ceremonias vinculadas con los padrin'os 
giran en trono a la idea de que los novios·nacen de' nuevo y son .como 
niñosº Por tanto deben ser guiados en todo lo que hacen, Los 
encargados de ellos son los padrinos. · · ·· ' 

En los primeros días de la fiesta ·tos :novios no ·pueden 
~acer nada ... par: .:sí : mismos~ Etp~drino sirve con~su mano la 
comida al novio y la madrina a la noviaº Los n~oV'el'5 es'posos sólo 
pueden bailar en pequeñas dosis y sólo el novio· con -la madrina y la 
novia con el padrinoº Es que "todavra·G están tiernos, y podrían ~ 
cansarse'\ 1 ncluso si quieren orinar han de ir acompañados de sus 
padrinosº Más tarde, cuando llega la noche del primer dfa los 
padrinos les acompañan -a la pieza, el padrino ayt,.1da al novio a 
desvestirse y lo recuesta y la madrina hace otroctanto con la.noviaº 
Después les encierran por fuera hasta q~en al dfa siguie.nte1 también 
ellos : abrén-p . visten y les traen de nuevo a la fiesta, En algun. k1gar 
de Onasuyos .sirven incluso un plató especial can ieche qoe llaman 
81 primeriza19

, y en algún lugar 'de Copacabana en plena fiesta el 
padrino da tres chicotazos á los novios para subrayar que desde 
entonces. es él y no los padres Cé;lrnales quien tiene responsabilidad 
sobre ellosº El ultimo dia son también los padrinos quienes ·con sus 
ahijados cuentan la 86herenciaºº o regalos de boda y. al mismo tiempo 
van dando los adecuados consejos a la nu~va pareja que les ha sido 
encomendadaº 

A medida que avanza la fiesta los novios empiezan ~coa p:>co a 
tomar responsabilidades: ª'van creciendoººº Así mismo, cua~do ya se 
ha despedido losJach'apadrinosu es el ('aqapadrino quien cuidará de 
que los ahijados procedan por si mismosº Como su título· dice, les 
está "destetan.~fo'ºu . 

El matripionio sólo se considera del todo,Gc>nsumado.cu.ando ha 
nacido el hijo· mayor y se ha preludiado su status de persona, capaz 
de tener propi._dad, en la ceremonia .del corte de cabelloº Por esto el 
misrno padrino de mafrhnonio suel~ ser el padrino del primet hijo 
(excepto cuando éste ha nacido cbn demasiada anterioridad a la -
boda) tanto en el bautismo como; en el corte de cabello. En este 
sentido el padrino/del primer hijo no pertenece al segundo tipo que 
describiremos en loS:p_~rrafos que siguen. . · 

En los años subsigu-iantes, si surge algún conflicto entre los 
jóvenes esposos, Ja .·,primera c00rte de apelación serán los padres del 
c:ulpable y, si estos no bastan, el padrinooo matrimonip. 
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En resumen, después de Jos primeros contactos entre las famHias 
de los- contrayentes, prevalece en forma casi absoluta una relación 
vertical de paternidad entre padrinos y noviosº 
Padrinos de hijos - ·"- · 

Los __ principales son: 
Ichu tatél (y mama): señor que lleva al niño en brélZOSº Padrino 

de bautizo, Hamado también a veces suti tata, señor del nombre; y 
mururt tata (y mama): señor que corta el cabelloº 

Eh algunos zonas se trata de individuos distintos para cada casoº 
El primero actúa en el bautismo, poco después del nacimiento y el 
segundo,; unos años má!?~ tarde en el corte del cabelloº Pero lo más 
frecuente es que los mismos individuos cumplan ambos cargosº En 
este caso el título· que prevalece en el curso de los años es el de 

ichutata, que en rualquier caso implica una vinculación más 
importante y estable que ·él-~ padrinazgo de uri 'corte de cabelloº 

. El uso de tata, mama (señor, señora) en vez de awki, tayka 
(padre, madre} va nos señala otro tipo de relaciónº Efectivament~·Se 
trata aquf de un vfnculo importantEf' pero menos íntimo y con 
característic"as algo menos verticalesº ·· · -~ 

la.s ceremonias que sellan el parentesco ritual de un ichu tata y 
de un muru tata carecen de la riqueza simbólica que veíamos en el 
caso de los padrinos de matrimonio, La idea central expresada én la 
palabra ichu y sus derivados ichkatt'asiri (el que levantaen brazos e 
ichu qt'asiri .(el que recoge"en brazos}, es el ~echo de que el padrino 
reemplaza al padre en el momento en que el hijo recibe sµ nombre e 
identidadº En muchos sitios·'sigue consiperándose importante qu en 
esos momentos la madre carnal (no tanto el padre) de la criat$:~sté 
ausente (d. Monast,1972: 178), quizás para subrayar simbólicamente 
el nuevo rol de substituto y subsiguiente parentesco ritual contraído 
po_r el ichu tata y mama. 

En resumen, también. aquh persiste una relación vertical de 
paternidad con relación al ahijado. Pero al mismo tiempo queda 
·subrayada la relación más horizontal entre los padres y los padrinos 
del niño, P~ro no se trata de plena horizontalidad, En la relación 
siempr~ persiste cierta simetría, Este último punto aparecerá más 
claro af señalar ciertas creencias vinculadas con los padrinos tanto de· 
matrimonio como de· hijos y al c:letallar .e'I sistema sociolinguü ístico 
de tratamiento que regula las relaciones entre los individuos 
implicados en la red. 
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Creencias vinct1ladas con lospadrinos. 
Cuando un ahijado (niño o novio) empieza a comportarse como 

su padrino o madrina, la gente' dice wilapajj chaqt'iwa (la sangre del 
padrino gotea: al ahijado), Es decir, se supone que hay cierta 
transmisión casi hereditaria de las cualidades y defectos de los 
padrinos hacia sus ahijadosº Y viceversa, se da por supuesto _que I~ 
ahijados han d.e_~ir asimilando cada vez· más el modo de ser de· sus 
padrinosº Por eso es esencial que los padrinos de matrimonio séan· 
casados, mientras que los padrinos de niños p_ueden ser (aunque no 
suelen ser) solterosº · _ ·· - · 

-_ En el caso de los ichu tata (mama) está'tffeencia es mas intensa, · 
probablemente porque es mucho más incierto el futuro dél niño, Este 
es uno de los motivos por los que en el momento del bautizo es el 
padrino de igual sexo quien - debe sostener a-~ ahija_cfo, De lo 
contrario_ la niña ~~ria hombruna y el niño afem ina_doº Por lo mismo 
se da irnportancia aja salud del padrino, Si se le muere el ahijado, se 
dirá que el padrino tiene su br,azo podrido (ñusuta amparanlwa); pero 
si se conserva en buena salud se dJrá que el padrino tiene buen braz(), 
(suma amparaniwq.ln Por eso mismoª sJ se teme por la-vida del niño se 
buscan padrinos "de salud"'· robust~s:_y con buena sangre. Dentro de 
este contexto se comrende mejor_que el tipo de' padrino escogido sea 
un buen indicador de las ambiciones de lds padres con respecto a sus 
hijosv sobre todo si se trata de padinos socialment~ distantesq como 
por ejemplo un camionero o un prOfesional de la.ciudad, 

En el término opuesto hay también-otra creencia que subraya la _ 
asimetría de la relaciónº Se dice que un individuo.tiene que llegar a la 
otra vida rodeado de hijos: y áhijadosº Dé lo coiitrario allí tendrá que 
andar a oscuras (ch~amakthaki)1Es decirg el haber sido escogido por 
mucha gente para ser padrino es. un i'ldicador de la realización 
personal del individuo, tanto desde un punto de vista sociaf cotno 
religioso. · 

Sistema asimétrico_ de tratamiento en el padrinazgo. 2 1 . 

El gráfico ·.l-indica la fórnic:1 asimétrica básica en que unos 
implicados en este parentesco ritual hablan~ _saludan o se refieren a 
otros. En su propio_ lugar señalaremos algunos detalles propios de 

21 Para el siguiente análisis ha si_do útil e1 cotejo con Brown y Ford ( 1961 ). · 
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cada caso y algunas variantes localesº Pero el esquema general es 
válido para padrinazgos tanto de matrimonio como de hijosr 
GRAF ico No, L S~;1;tema bái>lco de i(fi'atam~en"<o en'cc"e pa<roen,-esi ir~·iLUa~es d1:-ec·i;o'.!lo AMpiano 

ayma,;-a, Depar~;amen-~o de La Paz, 

Padrer,; de ah 1jado~ 

r Ah fjado'.';'. 

En el caso de padrinos de hijos, los hermanos del ahijado 
quedan asimilados al mismo ahijado en cuanto al tratamien-to dado o 
recipido, Las palabras castellanas ahijado y compadre se usan 
tambien en aymarar aunque al ahijado de baut.ismo se le llama 
también ichu wawa, Donde el gráfico dice "1'padrino'''° ;i;e utHlzan en 
aymára 1 segun el caso, los termines espec1ficos indicados en los 
párrafos anteriores fiach"a awk¿ ichu tata~ etcJ; pero aquí, para 
sh-r1plificarr usaremos el equivalente genérico del castellano, 

Lo que caracteriza este sistema aymara y !o diferencia de otros 
sistemas de compadrazgo es que el término "'compadre'' se reserva a 
!os padrinos para hablar a los padres de los ahijados/· 2 en forma no 
recl.proca_ Es decir e los padres de los ahíljados seguirán llamándoles a 
e lios l/I padrinos'' 11 

e 

En aymara no existe la jerarqufa de tratamiento marcada en el 
castellano por el dualismo tÜ·Udº Pero si exílsten formas eqw'valentes 
como wiraqucha (caballero) para tratar a un superior distante de 

2~' A ver.es a 1os pad:1e>J de Jos ilovlo!!> e'' pad:rlno ¡es ~1ama ja.ch''a -compadre (~ompad:re 
grnnder, A veces ef padr~no iíama ''compadr1e'· a io~ nov¡os (Taraco, PtmtLnda 1 ngavO, 
Est.o_e3 mé'ls fá-='1~ que ocurra cuando la dHerencia de edad eníc7'a p.ad;foos y flOVÍO$ e$ 
meno<r, i;obre todo de'iipués de 1os prijme:rol; años, En ios arch;ivos matidmoniaie!i de 
Titica - ia· diferr'enciá más corriente de eciad es de unos 10 años o má<>, Pero hay 
casos con ¡,¡óílo uno o dos años de diferencia. 
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pueblo o dudad0 tata" mama (señoru señora) para tratar a un igual 
distante0 tíoll tía, para tratar a un superior cercanop etcc Una 
jerarqu!zad6n semej_ante _de tratamiento aparece en el sílstema que 
aqu 1 discutimos, Cualquiera de los términos indica ya el grado de 
intimidad propio del conpadrazgo padrinazgo, Pero se mantiene un 
múltiple nivel jerárquico, Cualquiera dentro del grupo familiar de 
quienes han escogido a alguien como pariente ritual .sigue siempre en 
un plano inferior con respecto a la persona. escogida y trata a esta 
última como Hpadrinoº~; la forma equivale a un t?fiUd~e íntimo~ En 
cambio" quien ha sido escogido como .Pariente ritual se mantiene en 
una posición de superioridad pero a doble niveL Al que le ha sido 
encomendado le tratara simplemente de 81 ahijado'r, equivalente a un 
1"túH Intimo .. En cambio a sus . padresQ que son los que· le han 
escogidoº les llamará más diferentemente ilá compadreº' equivalente a 
un intermdio entre h4tu·'~ .y 4 ~ud:g 

Los diversos individuos escogidos como padrinos sólo entran en 
el sistema en la medida en que tienen una relación directa con 
quienes les han escogido, Por eso un padrino con relación a otro 
padrino no usa ningún tratamiento especiaL En cambio el 
parentesco ritual sí trasciende a la siguiente ·generación, Entonces el 
sistema de tratamiento es como sigue: · 
GRAFiCO Noº 2º Si:>·~ema bat;~co de ttra>:8mienft:o enit?e p51der;,'!1:e~ d·f(\Jia~es en ija i'·egunda ge­

nerraclónº Alt.¡p!ano aymaraº Depa11tamen-~o de L'a Pazº 

H ~jo~ d& 
Padr.·f!no~ 

o 
"'C 

:~ 
.e 
<( 

"' 
Hijos de 
Ahíjados 

~n atgunos lugares, adernás dejisk'a tata (pequeño señor) se usa 
tambi'én jisk'a awki o tay.ka (pequeño padre o madre), sobre todo 
como término referencial (al hablar de él). Los hijos del padrino· en 
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cambio siguen usando el mismo tratamiento que da el padrino a sus 
ahijados y a los padres de sus ahijadoSo En San Andrés de Machaca los 
ahijados y sus hijos llaman a los hijos de su padrino de bautismo ichu 
ji/a o kullaka (hermano o hermana de estar en brazosL Pero es~os 
ültimos siguen .~lamando ahijado o íchu wawa a los primeros, He 
escuchado también un caso de Ancoraimes {Omasuyos) en que lo 
hijos de un padrino de matrimonio llamaban ªºhermandy a los hijos 
de los novios~ahijadosp mientras que éstos llamaban 'dtíou a los hijos 
del padrino-

La constante en medio de estas pequeñas variantes locales es 
que en la siguiente generación persiste el parentesco ritual y la 
asimetría de relacionesº aunque en una forma más moderada (aparece 
el términoHhermano°')o 

Entre los parientes rituéles e inch..1~0 entre sus descendientes 
existe prohibición· de matrimonio como entre ·parientes consangui~ 
neos, También aqu ( si alguien se casa con un pariente ritual es 
llamado condenado y además qhincha (desgraciado; en sentido 
peyorativo) Y se teme que atraiga calamidades (mach''a)º Lo más 
corriente es que no haya tales uniones : y a veces, si los hayp los 
culpables son expulsados de la comunidad,2 "' Pero no siempre se 
cumple la norma con rigor, sobre todo si se trata de hijos o nietosº 

Relaciones en la vida real 
Una vez entendido el tipo de compromiso mutuo que implica la 

selección de padrinos, conviene saber quién escoge como padrino a 
quién; Las principales dimensiones que entran en juego en este análisis 
son los respectivos niveles sedales de los impl.icados, su comunidad 
qe residencia; la existencia o nq de previos vínculos de parentesco 
entre ellos, y la concentración·'o dispersión de alianzas en pocos o 
muct,os individuos, Una vez más, aunque he observado ejemplos de 
todos los tipos, carezco aún de datos suficientes para sacar todas las 
inferencias del caso. 

Nivel social de los padrinos. Compadrazgo vertical 
Mintz y Wolf ( 1960) han llamado compadrazgo vertical al que 

alía a una familia de nivel social inferior con padrino$ de otro niv'li;!' 
. ' ' ' ' ·:.-';1! 

23 En una estancia áe las alturas de Cochabamba, ya en zona quechua, hubo un caso en 
que los culpables fueron íncluso victimados. 



social superiorº En cambio, cuando ambos soh del mismo nivel social 8 

lo llaman compadrazgo horizontaL En el mundo 1 aymara se dan 
ambos tipos, pero prevalece el horizontaL Si los datos recogidos en 
Achuta Grande,· Tiwanaku 8 son extendibles a otras partes" el 
compadrazgo vertical serra más frecuente cuando se casan individuos 
de diversas comunidades, 

Cuando el padrino es de un nivel social superior, aumenta la 
asimetría ·o incluso puede cambiar la terminología · empleada. 
subrayándose más la d_istariciaº Asíg cuando el padrino no es de una 
comunidad campesina sino de la ciudad o es un vecino del pueblo, 
fácilmente extenderá el término ººahijado~ª para referirse a cualquiera 
perteneciente a la famma de su ahRjado 0 ~ndu$O a sus padres, que en el 
esquema descrito hasta aqu( deberían ser llamados º"''compadresu~ 

A menos que se trate de individuos- lejanos con los que sólo 
pueden tenerse contactos prestigiantes pero esporádicos,, surge 
entonces una fuerte relación patrón~cliente en que" en resumidas 
cuentas" el padrino sale ganandoº El caso mas tfpico es el de los 
comerciantes (caso muy frecuente en Yungas).; El comerciante 
rescatador o acaparador tiene interés .en consegu ílr .a.n:ijados que le 
garanticen la venta de su cosecha a precios /j/I de . am igos·' 1

' º Los 
campesinos caen fácilmente en la tentacion por. las ventajas 
inmediatas de !a alianza: se asegura"" la co~ocación de su cosecha,, 
aunque sea a menor predo; se consigue una fuente de préstamos para 
casos de necesidad" aunque después tengan que devolverse también 
en forma de cosecha a precios aún más bajos; se pueden esperar 
ciertas ventajas (como alojamiento en el pueb~o) para ·¡a educación de 
los hijos e ~ncluso dertos apoyos y privilegios como un nombra· 
miento sílnd:ica! o la consecución de un terreno en iitigiof etc, Con 
variantes menoresé en cada pueblo hay unos cuantos vecin'os mas 
acomodados,, comerciantes" prpfes!onae~s o autor¡dades, que se 
glorian del numero de ah~jados campesinos que hayan logrado atraer 
en torno a si, dentro de un esquema como el descrito, 

Este compadrazgo vertical puede ser ei odgen del a:~censo 
socia! de algunos !nd~v1duos a!$ílados, pero en conjunto canoniza e 
inmobiliza ta estructura social ·tambien Vertical de dominación y 
bloquea otros esfuerzos hacia cambios más radicales, Es pues de 
esperar que" a medida que aumenta la conciencia canipesinan 
disminuya el número de compadrazgos verticalesº Pero factores como 
los indicados en· el párrafo anterior o el aumento de contactos y 
matrimonios intercomunitarios pueden seguir frenando este proceso 
eliminador de alianzas verticalesº Los datos del cuadro No 4 insinúan 
la tendencia, sobre todo en Titicanaq pero también muestra que el 
proceso tiene sus frenos. 
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CUADRO Noº 4 

Lugar de origen de los padrinos de matrimonio en dos comunidades aymaras 
Achuta Grander exhacienda. Tiwanaku .. Prov, lngavi 1946~1966 

Titicaca Tac;aca. comunidad originaria, Jesús de Machacat Prov. lngavi 1933°1972 

Antes de.la Reforma ~graria (1953 incl. Después de laReforma Agraria (sin 1953) 
Compadrazgo hori" Compadrazgo hori" 

Compadrazgo zonta. Totales Compadraz zontal. Totales 

-'!erti· misma co, Otras go verti" misma co- otra 
cal: pue· mu nadad comu, cal: pue- munidad comu 0 

blo o ciu novios nidad blo o ciu- novios nidad 
dad 

Comunidad -
y tipo de 

º'º o/o 0/o O/o º'º º'º Q/o º'º matrimonio 

ACHUTA GRANDE 
Matrimonios 
endógamos 8 59 33 (12) 100 l1 72 11 (18) 100 
Matrimonios 
exógamos 25 33 42 (12) 100 17 53 30 (23) 100 
TOTAL: 17 ,45 38 (24) . 100 15 61 24 (41) 100 .. 
TITICANA TACACA 1 
TOTAL: 7 79 - 14 (49) 100 4 88 8 (49) 100 

NOTA: 1. No hay cifras fidedignas S·obre endogam :a en Tit~cana. Pero probablemente está alrededor del 90º/o antes y después de 
la Reforma Agraria. 

FUENTE:Archivos parroquiales deTiwanaku y Jesús de Machaca,, incluyendo sólo !os casos con suficientes datos. 



Variantes en el compadrazgo horizontal 

Sin embargo, lo más corriehte ha sido y es cada vez más el 
compadrazgo horizontal entre familias de un mismo nivel social, es 
decir, entre campesinos. A pesar de las ventajas económicas 6 reales o 
aparentes, que acarrea consigo la elección de un padrino rico o 
poderoso, el aymara de las zonas estudiadas suele decidirse por 
alguien que esté cercano física y socialmente. Casi todos los 
informantes subrayan que lo decisivo es que sea una persona 
"racional'', responsable y respetada. Con todo, dentro de estas 
cualidades,· si puede, preferirán al que además sea influyente y esté 
económicamente mejor dotado. 

Aun cuando. :persiste · la. - reláción: asiméfrica en- es­
to·-~ compadrazgo horizontal las relaciones son mucho más de igual a 
igual. Hay, con todo, variantes debidas a otros factores que enseguida 
analizamos. 

a) Vinculaciones previas del padrino con alguno de los que le eligen 
· En el caso concreto del matrimonio, una forma de equilibrar el 

patrilocalismo, sobre todo si éste implica para la mujer un traslado a 
otra comunidad, sería la selección de padrinos más cercanos a la 
mujer tanto para el matrimonio como después para los·hijos. Pero en 
los casos averiguados no sucede así2 4. Los datos de Ach~ta Grande 
en el cuadro NO 4 indicaban una mayor tendencia a buscar padrinos 
de otras comun.idades en el caso de matrimonios exógamos.. Pero tales 
padrinos no proceden m:!cesariamente de la comunidad de la mujer, 
ni suele tratarse de sus parientes. lnclusó en lugares más exógamos 
como Ch'ejjekuchu y Merq'e Achacachi donde la mayoría de las 
mujeres proceden de otras comunidades, casi todos los padrinos son 
de la comunidad_de~residencia, es decir, de la del varón. 

Si nos fijamos en la posibilidad de que los padrinos sean ya 
parientes consanguíneos .de quienes les escogen, todos los infor­
mantes coinciden en afirmar que no hay ninguna preferencia y que 
esto depende exclusivamente de la voluntad de cada cual. Los datos 
recogidos en Achuta y Titicana, reunidos en el cuadro No 5, , indican 
que, al menos para el matrimonio, había cierta preferencia para 

24 SegCm De Lucca (comunicaci6n personal) en la Isla del Sol o Titicaca sí prevalecerfa 
la bC..squeda de padrinos apaña, es decir emparentados con la mujer (ver nota 14). 
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buscar padrinos que fueran parientes de los contrayentes pero que 
esta tendencia estaría disminuyendo después de la Reforma Agraria. 
En el caso de escoger a parientes (o al :menos a individuos del mismo 
apellido) -si es que las cifras permiten hablar de verdaderas 
tendencias- ésta sería más bien patrilineal. Es decir, los padrinos 
parientes del esposo predominan' ligeramente. 

CUADRO No. 5. 

Distribución de padrinos de matrimonio según apelli~os comunes o distinto a 
los de los contrayentes1 en dos comunidades aymaras 
Achuta Grande, ex-hacienda Tiwanaku (Prov. lngavi) 

1946-1966 
Titicana Tacaca, comunidad orig, Machaca (Prov. fogavi) 

1933~1972 

Fuente: Archivos parroquiales, incluyendo sólo los casos con suficientes datos 

Antes , de Refonna 
Agraria Onclu i-
do 1953) 
Apellido común2 
Con alguno del no­
vio 
Con alguno de la 
novia 
Apellido distinto 

TOTAL: 

Después de. Reforma 
Agraria (exclu 1·-

do 1953) · 
Apellido común2 
Con alguno del novio 
Con·alguno de la novia 
Apellido distinto 

TOTAL: 

Achuta Grande 
.Cifras 
absolu~ 
tas. o/o 

(10) 

( 9) 
(18) 

(34) 

(17) 
( 8) 
(26) 

. (47) 

29 

27 
55 

100 

36 
12 
48 

100 

Titicana T acaca 
Cifras 
Absolu-
tas. O/o 

(12) 

(14) 
(28) 

(49) 

(17) 
(18) 
(19) 

(49) 

25 

19 
58 

100 

35 
37 
40 

100 
NOTA: 1. Se incluyen los apellidos paternos del padrino y de la madrina y los 

..,apellidos paternos y maternos de ambos novios. Si se consideran sólo 
'1os apellidas paternos de ambos novios, aumerita ligerament.e lla 
ptoportl6n de padrinos con el mismo apellido del novio. 
2. Los porcentajes para el novio V para la novia no son mutuamente 
excluyentes, pues algunos padrinos comparten algtln apellido de ambos 
cónyuges. 
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b) Alianzas dispersas o concentradas 

Varias vece~ a lo largo del artículo, he indicado que la concepción 
aymara es la de ir desdoblando los ritos de paso correspondiente al 
nacimiento y sobre todo al matrimonio en diversas etapas que 
señalen una maduración y status creciente de los que 11pasan" por el 
rito y un compromiso creciente de los grupos familiares directamente 
involucrados en el mismo, Por ello, aunque hay excepciones, lo más 
ordinario es que la selección de padrino verse sobre el mismo 
individuo o familia a lo largo de las varias etapas del mismo rito, e 
incluso -integrando ambos ritos- desde la petición de mano hasta el 
corte de. cabello del primer hijoª 

Pero otros aspectos no quedan tan determinados por I~ cultura" 
Así está en las manos de los esposos o padres el escoger a padrinos 
distintos para cada hijo o bien el seleccionar repetidas veces al mismo 
individuo, Hemos visto también que quedaba a su arbitrio el escoger 
a individuos hasta entonces desvinculados a reforzar vínculos. p·reex!s., 
tentes con el nuevo parentesco- rituaL Todo ello determinará er que 
en una comunidad haya una trama compleja pero· compacta de 
relaciones que refi.Jercen. la unidad global Ov por el contrario, un 
conjunto de pequeñas alianzas in.dividuales, centradas en sí mismas, 
que neven al faccionalismo interno o, -al menos, a una mayor 
autonomía de cadasubgrupo, · · 

Futuro~ estudios determinarán cuál de estos mecanismos preva­
lece, Sin embargo, al nivel de una hipótesis sólo ligeramente probada, 
me inclinaría por el segundo~ es decir, la prevalencia de las alianza~ 
reforzadoras de los subgrupos en menoscabo de la unidad global. Es 
un hecho comprobado en casi todas las regiones visitadas. la 
existencia d.e faccionalismos dentro de la ·comunidad, Son varias las 
comunidades que se han desdoblado en los últimos años tanto en 
Omasuyos como en lngavi y en otras regiones no cubiertas por este 
estudio, Es probable que estos procesos estén :correlacionados con un . 
esquema endocéntrico de alianzas tanto matrimoniales como de 
parentesco ritual. 

En el cuadro NO 5 vimos que en las dos comunidades estudiadas 
había desde la Refor~ Agraria; una tendencia mayor a escoger como 
padrinos a parientes. Esto indica ya cierto repliege de las familias 
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sobre sí mismas, La tendencia se observa con más fuerza en Titicana 
(180/o de aumento, vs, 70/0 en Achuta), donde ya habíamos visto 
otra tendencia paralela -también replegante- a casarse entre 
individuos del mismo apellido,.: Ahora bien, _ Titicana~ así como 
el ayllu vecino Janqcoaqe, han sufrido varias desmembraciones en los 
últimos años (cf, Albó, 1972, donde debe añadirse otra desmembra~ 
ción ocurrida en los últimos meses)a la hipótesis~ pues, parece 
plausibleº 

INTERCAMBIOS GENERALES POR PARENTESCO REALES Y 
RITUALES 

Ante todo! la petición y la consumación ceremonial de una 
nueva alianza está rooeada de varios intercambios :semir-!tuales que 
no voy a detallar, AsC cuando se pide Ja mano o se solicita a alguien 
que acepte ser padrino, el solicitante,, aparte de otros obsequios según 
la transcendencia d~I caso, siempre ofrece alcohol o coca, Si la 
persona escogida se sirve, quiere decir que acepta lo que se le pide. 
Después~ durante los varios ritos del matrimonio, bautizo y corte de 
cabello, suele estar bien institucionalizada la determinación de quién 
corre con qué tipo de gastos, Los padrinos suelen pagar los 
honorarios del oficiante, Otros gastos suelen estar repartidos entre 
todosq pero en forma ostensiva y bien definida, Después hay todavía 
varios intercambios semirituaiesº Por ejemplo, meses después del 
corte de cabello (en que el padrino al hacer el primer corte ya ha 
tenido que depositar de 50 a 300 pesos y los padres han pagado la 
comida y bebidaL cuando llega el Carnaval; los padres del niño 
preparan un collar de pan (pil/u) bien adornado y los colocan al 
padrino y éste ha de enviar en los díassubsiguienies una gallina, oveja 
u otro obsequio a su ahijado. 

fero más significativos· son los intercambios que surgen después 
con Ocasión de cosechas, fiestas, etc, Una de las primeras oportuni~ 
dades será ia construcción y sobre todo el techado de la nueva casa 
(achuqalla). Por significar la autonomía más definitiva de la nueva 
familia, lo he considerado como el broche de oro del largo proceso 
matrimoniaL Quizás por esto es objeto de una fiesta comunitaria, en 
que abundan los intercambios de ayuda y regalos en un ambiente de 
qlegría. Puesto que los gastos son también relativamente elevados, 
aqu ( empiezan ya a funcionar los mecanismos de ayuda montados a 
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través de las alianzas de parentesco real y ritual. Quienes prestarán 
mayor ayuda¡ incluso económica, serán todavía 'los padres de los· 
jóvenes, sobre todo los de éL A continuación,, los padrinos de 
matrimonio, Después, los demás parientes cercanos. Todos ellos 
ayudarán por su condición de parientes y padrinos y no estric­
tamente por contrato, ni siquiera del tipo ayni 12 s aunque -desde 
luego- serán a su vez ayudados por sus hijos o ahijados si se presenta 
la ocasión. Otros miembros de la comunidad pueden también ayudare 
Pero sólo si son formalmente invitados Xcon coca) y la ayuda deberá 
ser rigurosamente reciprocada cuando· se presenta la ocasión, En 
algunos casos ni siquiera ayudarán por ayni, sino que se preferirá una 
contrata con pago de jornal (mink'a) en dinero o especie. A lo largo 
de la ceremonia se subraya simbólicam~nte la Clara separación entre 
los grupos del marido y de la mujer, la nueva unidad marido~mujerf y 
los nuevos tipos de alianzas que la pareja necesita para integrarse en 
la comunidad. 

Este modelo de interacción con niveles diferenciados de 
compromiso se irá repitiendo en los diversos casos en ·que se necesita 
ayuda, como por ejemplo en la siembra, la cosecha, casos de 
enfermedad,,gastos extraordinarios para emprender un negocio~ 
demandas o conflictos entre grupos, etc. Los parientes carnales serán 
como la propia caja de ahorros, Los parientes rituales serán como lá 
compañ fa de seguros a la que se ha ido pagando una prima para 
garantizar su ayuda incondicionadá ··en el momento oportuno, La 
ayuda de los demás se concebirá más bien como un sistema de 

25 Esta institui;:ión de ayuda mutua que con diversos noml9res y modai¡dade.s existe en 
todo el mundo and1no, toma entre los aymaras una forma muy ·estricta de 
intercarnbílo en .muchas esferas de actividad: intercambio er:i Jornales de trabajo, en 
techado de cas'as, en el desempefl_o de aiglln cárgo secund'ario (por ejemploc un 
secretario general puede pedir a alguien que sea alcalde es1:folari:Palfa que cuando ést~ 
sea a :iU vez secr"etarlo general le nombre a él afoaide escoiar)J en la provisión de 
animales o bebida para a!gu na fiesta, en prender plata a nov!os o pasantes de fiesta, en 
el intercambijo de mdsicos o danzantes entre dos comunidades, en peleas o venganzas, 
etc. En cualquier caso se H1:1va cuenta estricta, incluso por escrito, sobre quién debe 
qué a quién. En el caso de! intS!í'cambio de objetos o enimales en fiestas o 
celebraciones, al devolver el ayni, debe hacerse con intetés;errtregando más de lo que 
se había recibido. Parientes colaterales (incluso hermanos) también hacen ayni entre 
s(. Pero,. con la posible excepción de aJgunas tareas agríco,las, es exagerada la 
afirmaéión de Carter (1966: 49) de que el ayni se hace casi.exclusivamente entre 
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pequeñas transacciones de compraventa y préstamos mutuos, Pero Ja 
alegoría con las relaciones propias de un sistema capitalista cesa 
cuando se mira el aspecto humano de las partes relacionadas., Aquí ya 
no se trata de fichas anónimas, sino de grupos familiares relacionados 
a su vez entre si como grupos primarios, emotivamente comprome~ 
tidos entre sL No se trata de Htransaccionesu sino de intercambios 
salpicados de alcohol y mistificados por el olor de coca y el humo del 
tabaco" El ambiente ritual en que se han gestado estos vínculos 
introducirán en la red de intercambios al mundo sobrenatural; desde 
Tata Diusa hasta la Virgen Tierra y los achachílas ancestrales a los 
que se ha libado (ch'aila) antes de cada brindis, 

En este juego de relaciones reaparece la asimetría que habíamos 
señalaclo al describir los dtuales y los términos de tratamiento. En 
resultaqo no estamos ante una trama rígida de relaciones en la que 
quede bien preciso y jerarquizado el orden de prioridad para cada 
caso concreto, Se trata más bien de un s'infín de relaciones entre 
grupos duales. Sólo dentro de cada binomio queda claro quién 
prevalece para qué tipo de :intercambio" Per~rnn:a:.vez que-eS:táto.da ·1a 
baraja sobre e! tapete,· ~da. cua.1 verá su propia estrategia·º Dentro de 
esta variabilidad, pueden señálarse los siguientes.criterios: 

a) Los pariente~ inmedi_atos (consanguíneos, afines y rituales) 
tienen más obligación de ayudarse que los lejanos y los no 
parientes, en la misma comunidad, En principio, si los prirneros 
son invitados a participar en algún trabajo, no pueden negarse" 
A lo mas, si tienen alguna urgencia~ pueden sugerir modos o días 

. alternativos para ªyudarº . Pero no pueden negarse en redondo, 
No éstah en una situación de contrato (ni siquiera del tipo 

. ayni), sino d~ yanapa o ayuda incondicional. En cambio los 
demás,,, :si .no les ·con-viene, pueden ·escatmlHrse sin mayores 
problemas~ .a.-menos que.ya háyán canlra'ídO alguna ~.~igación 
previa p.or ayni. Evidentemente. hay excepciones a la norma, 
pero éstas no hacen más que confirmar la regla, Hay también 
algunas diferencias en los tipos de ayuda proporcionados por 
cada grupo. Los no .. parientes se limitan a ayudar como lo haría . 
cualquier contratado para-' su contratis~, aunque sin perder el 
cal~r hume1no propio de los grupos prim~ios. que. son ca~ 
comunidad aymara. En cambio, a medida que aumenta la 
intimidad del vínculo, tanto más· íntimo es el tipo de ayuda 
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prestadaº Así el compadre puede que se encargue de echar 
semilla al surco; el padrino traerá el trago para animar el trabajo 
colectivo; las madres, madrinas y ahijadas se encargarán de la 
cocina, etc,;serán también los parientes cercanos los únicos que 
estarán dispuestos a cuidar los animales y sementeras de un 
enfermo imposibilitado, mientras que otros no parientes se 
desentenderán o a lo más contribuirán con un poco de comida o 
con alguna cuota colectiva decidida en asamblea comunitaria, 

b) Entre parientes (reales o ritualesL los inferiores tienen más 
obligación de ayudar a sus superiores; y cada uno tienen su 
forma específica de ayuda. AsC prevalece la obligación que 
tienen los hijos ya casados con _respecto a sus padres, los 
ahijados con respecto a sus padrinos, y también los compadres 
con respecto a los padrinos escogidos por ellosº El tipo de ayuda 
más propia de tales inferiores es realmente °"de inferior a 
superiorº, Por ejemplo el hijo o el ahijado tendrá que ayudar 
como peón extra y gratuho a su padre o a su padrino si éste se 
lo pide. o ponerse incondicionalmente en su bando si surge 
algún conflicto entre fam mas, Por eso se habla a veces de 
padrinos o suegros que H esclavizan91

, Redprocamente 0 las ayudas 
más propias de los superiores son también ,iH de arriba abajo"' e 

Por ejemplo,, si se necesita un fuerte préstamo de dinero la 
persona a la que se acudirá más espontáneamente es al padrino 
de matrimonio; y ellosf junto con los padres,, son los que más 
fácilmente contribuirán con materiales de construcción para 
la nueva casa, He subrayado estas formas de ayuda más 
específicas de cada grupo~ pero además aml?,os grupos se ayudan 
recíprocamente en muchos otros aspectos que no entrañan 
tanto desnivel, 

c) Los parientes de la generaci6n superior tienen mas obligación 
que los de la misma generaciónº Asf' los hermanos casados se 
excusan más fácilmente que los padres o entra-n más fácilmente 
en un contrato de ayni. Esta diferencia aparece aún más Clara en 
el caso de parientes rituales, Fuera de ser considerado dentro del 
grupo en el que rige aún la prohibición de contraer matrimonio, 
los hijos del padrino tienen una vinculación muchp mas tenue 
que los mismos padrinos con relación al ahijado y al compadre, 

d) Los familiares del esposo tienen más obligación que los de la 
esposa, Y recíprocamente, es más fuerte la obligaciónde los 
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esposos para con los familiares del varón. Este punto ha 
quedado suficientemente ciara al hablar de l~Hnclinación patri­
lineal y patri local de todo el sistema de parentesco a lo largo del 
artículoº 

A Modo de concl.iJSión 

Este trabajo no debería acabar con una conclusión sino con 
p~ntos suspensivos" Son demasiados 1.os aspectos que han quedado 
sólo planteados sin · 'Ser resueltos y con cabos que han quedado 
sueltos" Esperemos que futuras investigaciones resuelvan estos interro~ 
gantes y planteen otros nuevos. Con estas limitaciones en mentep 
recordemos brevemente algunos puntos sobresalientes de las páginas 
precedentes, 

En al Altiplano aymara del departamento de La Paz., al menos 
en sus provincias lngavi, Omasuyos, Los Andes y Camacho, los 
vínculos de parentesco¡ tanto carnal como ritual, siguen jugando un 
papel importante, Por una parte funciona como un sistema de 
"seguros~º para la familia en sus diversas necesid_ades. Por otra, es uno 
de los factores aglutinantes de las diversas familias en la comunidad o 
al menos en una parte de la misma, Esta aglutinación se hace con una 
prevalencía patrilinf!al y patri locaL 

A través de todas estas relaciones, especiarmente a través de los 
padrinazgos rituales~ se va estableCiehdoun sistema de .microniveles 
jerárquicos dentro de la comunidad. Estos engranan plenamente 
dentro del SÍStema de "cargOS61 (Cancian, 1965) O ucamind 1 por el 
que el individuo va iricorpofaridose.a S1,tt:.Dmunidad y ascend ienso su 
posición en la misma desde su nacimiento hasta su muerte (Carter, 
19641 c, 4L Es decir, cada individuo, o mejor cada familia, va 
aumentando paúlatínamente su préstigiG.enta:-cómunidétt no·so19 desem­
peñando dertos;Céll"gos y servicfos como pasante y éomoautoridad, sino 
también r.odeándose de unaesteladeparientes; yernos, nµeras y ahijados, 
Estos harán feliz sv vejéz..y después también su vida de ultratumba. 

Con todo hemos observado también algunos síntomas de 
decadencia en el sistema, sobre todo en cuanto que, en algunos casos, 
no llega a formarse una red suficientemente tupida y compleja. 
Entonces, en vez de ayudar a estabilizar la unidad de la comunidad,· 
sólo logra crear o fortalecer pequeños subgrupos en la misma, con los 
subsiguientes peffgros de faccionalismo y divisioo. A raíz de alguna 
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tendencia por la que algunos grupos de. padentes se casan entre s.í o 
se buscan como padrinos, hemos ..sugerido la hip(Úesis de que estos 
mecanismos de fragmentación pueden ir- en aumento. Si así.fuere, se 
trataría de una nueva manifestación de un proceso más vastcr-que va -
de una organización institucional tradicional más colectiva hacia otras 
más .individualizadas, La preferencia por contratar a jornaleros 
pagados en vez de ttaóafar-por ayni; la movilídad migratoria -de las· 
familias, la parcelación familiar de_ antiguos terrenos comunitarios, 
etc,, serían otra_s manifestaCiones del mismo fenómeno, 
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